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P re s e n t a c i ó n

S e r i e  E s t u d i o s  y  S e m i n a r i o s

El Servicio Nacional de Menores encamina y dirige

todos sus esfu e r zos para avanzar con rapidez y

eficiencia en el abordaje de las graves vulnera-

ciones que viven algunos niños, niñas y adoles-

centes de nuestro país. Así, el conocimiento de la

re a lidad que éstos experimentan permite no sólo

diseñar y ejecutar pro g ramas especializados para

a frontar estas problemáticas, sino también tra b a-

jar en forma coordinada y conjunta en pro de

g a rantizar el respeto de los derechos de niños y

n i ñ a s .

Es en este contexto que se re a lizó la inve s t i g a c i ó n

que hoy publicamos, la que estuvo a cargo de

A c h n u - P rodeni, cuyo pro p ó s ito fue precisar un

diagnóstico descriptivo de la magnitud de la si-

tuación de los niños y niñas de la calle en nuestro

país y de los fa c t o res asociados a este fe n ó m e n o. 

El estudio, re a lizado durante el año 2003, nos per-

m ite también aproximarnos al conocimiento y com-

p rensión de las trayectorias de vida de los niños de

la calle, es decir, aquellos niños y niñas menores de

18 años, que viven fu e ra del hogar -en lugare s

denominados “caletas”-, que han roto los lazos con

sus fa m ilias y que generan sus propios medios de

s u p e r v i ve n c i a .



D e lia Del Gatto Re ye s

D i re c t o ra 

Servicio Nacional de Menore s

Agosto 2004

La condición de exclusión y vulnera b ilidad social de

este grupo adquiere formas agudas y, por lo tanto,

es una violación grave a sus derechos, de acuerd o

a los criterios de la Convención Internacional sobre

los Derechos del Niño, ra t ificada por Chile en 1990.

Esta investigación presenta una estimación de

1.039 niños y niñas que se encuentran en sit u a c i ó n

de calle en el país, los que se distribuyen mayo r i-

tariamente en las regiones Metro p o litana (330

casos), Octava (168 casos) y Quinta (164 casos). 

El estudio constata que las niñas y niños cara c t e -

rizados como niños de la calle desarro llan sus

p ropias r e p resentaciones acerca de la sociedad en

la que viven, los adultos con los cuales intera c t ú a n

y las instituciones con las que se contactan. 

A partir de la estimación de la magnitud y la dis-

tribución de los niños de la calle, la manera en que

éstos dan significados a sus experiencias y al

mundo que viven, contamos con una nueva he-

r ramienta para avanzar en las políticas en favor de

este grupo, tan vulnerado en sus dere c h o s .



O b j e t i vo s

O b j e t i vos genera l e s

P recisar un diagnóstico descriptivo de la magnitud de la situación de los niños y niñas de la calle y

de los fa c t o res asociados a éste.

Re a lizar un estudio compre n s i vo de las motivaciones, significados y trayectorias de vida de las niñas

y niños de la call e .
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P reguntas y objetivos de la inve s t i g a c i ó n

P re g u n t a s

¿Cuál es la magnitud y los fa c t o res asociados a la existencia de niños y niñas de la calle en Chil e ?

¿Cuáles son las motivaciones, significados y re p resentaciones que los niños y niñas de la call e

e l a b o ran sobre sus trayectorias de vida?



O b j e t i vos específicos

• Determinar la magnitud de la situación de los niños y niñas de la call e .

• Describir las características más re l e vantes de dicha población, a través de la obtención de un perfil del

niño y la niña de la call e .

• Estimar la proye cción de la problemática de los niños y niñas de la calle, a nivel nacional.

• Reconocer las motivaciones asociadas a la situación de niño o niña de la calle que elaboran los pro p i o s

s u j e t o s .

• Describir las trayectorias de vida, las re p resentaciones y significados asociados a ellas, por parte de los

niños y niñas de la call e .

• E x p l o rar en las implicancias del entorno en la situación que viven y las dinámicas al interior de las cale-

tas, como conformación del contexto en que se da esta sit u a c i ó n .

• E l a b o rar una aproximación compre n s i va a las estrategias de supervivencia y a las percepciones de

p roye cciones de vida que poseen niños y niñas de la call e .
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Capítulo I

M a rco conceptual 

El marco conceptual de esta investigación está

e l a b o rado sobre la base de los objetivos plantea-

dos por la investigación. Pa ra ello es indispensa-

ble establecer con claridad los conceptos de “niño

como sujeto de dere c h o s ”, “vida de la call e ”,

“ e xclusión social”.

N i ñ o, sujeto con dere c h o s .

Un primer elemento para considerar es que los

niños, niñas y adolescentes, cualquiera sea su

condición social, sus creencias, su lugar de naci-

miento y sus comportamientos, son personas con

d e rechos inalienables y específicos. 

Los niños y niñas de la calle deben ser vistos, ante

t o d o, como sujetos de derecho que viven en condi-

ción de vulneración de éstos, en tanto la vida en la

c a lle no les garantiza el acceso y respeto de todos

sus derechos. Los más vulnerados, con indepen-

dencia del origen social de los niños/as, son los

d e rechos relacionados con las libertades y el dere-

cho a opinar y a ser tomados en cuenta en la fa m i -

lia, en la escuela y en la sociedad. En cambio, los

d e rechos más conculcados, cuyo origen está en la

condición de pobreza, son los que se ubican en

d i recta relación con la libertad individual, el

respeto al desarro llo integral y a la pro t e cción por

parte de la fa m ilia y el Estado. Incluso en la



relación fa m ilia-Estado hay derechos y tensiones

que no están re s u e ltas en favor de la pro t e cc i ó n

p r i o r itaria por la fa m ilia con apoyo del Estado. 

La vida en la calle es un riesgo al desarro llo inte-

g ral de los niños y niñas, más allá que ésta les

brinde satisfa cciones que no encuentran en otro s

á m b itos de la vida social.

Voluntad de libertad e imposición 
de lo social.

Pa ra los niños y niñas, la vida en la calle es una

imposición a la cual son arra s t rados por sus con-

textos y biografías personales y, a la vez, una

opción personal en tanto sujetos con capacidad de

m o d ificar su situación en la fa m ilia y la escuela.

Los niños/as de la calle como sujetos pueden mo-

d ificar sus condiciones de existencia. Se org a n i z a n

g e n e rando grupos que poseen una estructura que

contiene un sistema de intera cciones con signif i c a-

dos, códigos de conducta y cierta mora lidad, con

sus juegos de poderes y dominio. 

Los niños en y de la calle, 
fa m ilias y espacio.

Es necesario distinguir entre niños “en” y “de” la

c a lle. Los niños en la calle son aquellos que pasan

una parte del día en la calle y re g resan a sus casas

luego de re a lizar algún tipo de trabajo que les

reporta un ingreso para ellos y/o sus fa m ilias. No

necesariamente son desertores escolares y ge-

n e ralmente colaboran con el ingreso fa m ili a r. Duer-

men en el hogar y mantienen con sus fa m ilias un

vínculo directo e incluso de dependencia, pese a la

autonomía que les otorga el hecho de pasar gra n

parte del tiempo en la calle. Los niños de la calle

son aquellos cuyos vínculos fa m ili a res están debi-

litados, al punto que viven esencialmente en la

c a lle, dependiendo de sus propios esfu e r zos para

cubrir todas sus necesidades básicas. Su sit u a c i ó n

de marginación los coloca en un riesgo más seve ro

que la mayoría de los otros niños y niñas. La rup-

t u ra del vínculo con su fa m ilia, la cual vive por lo

g e n e ral en la pobreza, constit u ye el punto de par-

tida del proceso que ll e va al niño a tra n s fo r m a r s e

en niño de la calle. Teniendo y reconociendo tener

fa m ilia, se han separado de la misma, org a n i z a n d o

su vida y hogar en la calle. El niño de la calle usa

este espacio de diversas formas y permanece en

e lla en forma esporádica o permanente. Sus condi-

ciones de vida están caracterizadas por el tra b a j o

p re m a t u ro, la baja escolaridad o analfa b e t i s m o, la

desvinculación o distanciamiento de la fa m ili a ,

experiencias de explotación sexual, conductas

i n fra c t o ras de la ley y pobreza. Su perfil está aso-

ciado a su condición de desertores escolare s ,

p rovienen de fa m ilias en extrema pobreza, cuyo s
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p a d res son por lo general cesantes o desarro ll a n

t rabajos precarios, tienen escaso contacto con

redes de apoyo social y una importante mayoría ha

tenido experiencias con los centros del Se n a m e .

El control del espacio urbano 
por los niños y niñas.

Los niños y niñas de la calle desarro llan un pro c e-

so de apropiación de un espacio con cara c t e r í s t i c a s

que son importantes para el desarro llo de su socia-

b ilidad. El adueñarse del territ o r i o, la definición del

lugar de vivienda y conv i vencia, no es al azar y,

con esa decisión, tra n s forman la ciudad y el espa-

cio urbano. Por ejemplo, una plaza pública deja ser

la misma con niños lavando ropa en sus pil e t a s ,

fumando en sus bancas, adueñándose de un espa-

cio que antes era de otros o de nadie. 

La calle es el espacio donde los niños y niñas cons-

t r u yen identidades y desarro llan importantes pro-

cesos de mov ilidad, de “nomadismo urbano”, que

les permite construir una imagen de la ciudad que

les es propia, con sus fro n t e ras y significados, con

una visión de los territorios y la diversidad de los

modos de vida, que los hace conocedores y tam-

bién va l o r i z a d o res de su estar en la calle. Así, la

identidad de estos niños/as, cuestión clave para su

unidad interna, su pro t e cción y supervivencia, se

c o n s t it u ye en el tra n s itar la ciudad. La calle es peli-

g ro, pero también re fugio; es una vida li b re, a la

vez que oprime por la presencia de las fu e r z a s

i n s t itucionales; abre oportunidades y cierra

o t ras; consume parte de la vida y posibilita ser

c o n s u m i d o r.

La re a lidad social indica que los niños y niñas de la

c a lle escapan a las fa m ilias violentas, que son arbi-

t rarias en la crianza y que no tienen capacidad de

c o n s u m o. En este caso, la calle es un espacio que

llega a ser va l o rado como posibilidad de re c o n s -

t r u i r, sobre la base de sus propias decisiones, una

vida más propia, más independiente, pero no

necesariamente más fe liz. La calle pasa a ser el

espacio que se domina, porque se le conoce no

sólo físicamente, sino también cult u ra l m e n t e ,

s u p e rando así -al menos en parte- la inseguridad,

la contingencia, que provoca una fa m ilia violenta

d e s p rovista de la posibilidad de asegurar la ali-

mentación, la pro t e cción y el afecto necesario para

un desarro llo integral. 

E xclusión social, pobreza 
y discriminación.

Se adopta el concepto de la exclusión social como

una condición de los niños y niñas de la calle que

están en situación de vulneración de sus dere c h o s .



Las investigaciones señalan que los niños/as huye n

a la calle a raíz de los agudos problemas que

deben vivir y sufrir en sus núcleos fa m ili a res. No

es, entonces, el “libertinaje” de una mala crianza

que no les dio parámetros claros de conducta y de

sus límites, sino, simplemente, la fuga de un

entorno fa m iliar agobiante. 

El concepto de exclusión social pretende contex-

t u a lizar la expulsión a la calle, más allá de las va -

riables sicológicas, sociales y económicas pues,

como se ha señalado, dichas variables están pre-

sentes en muchas otras fa m ilias que no tienen a

ninguno de sus hijos en la calle. En este sentido, el

término “exclusión social” no se reduce a la condi-

ción de pobreza y a ésta como un mero compo-

nente distributivo del ingreso; pues hay otro tipo

de variables, como las características del empleo,

l e yes sociales pro t e c t o ras, expectativas de ascenso

social. 

Es decir, la pobreza no puede ser vista exc l u s i va-

mente como un atributo dado por los ingresos, ni

tampoco puede ser “totalizada” por las cara c t e r í s-

ticas personales de los incluidos en la categoría,

extendiendo el sentido a una pobreza de va l o re s ,

visión de mundo y potencialidades para el tra b a j o.

La exclusión social es de carácter relacional y

dinámica, de formas cambiantes en el marco de

una estructura social que tiende a esconder a

quien exc l u ye. Por esto, también puede ser perfe c-

tamente desechado quien queda en esa categoría.

El niño de la calle como excluido social puede ser

t ratado como un desecho social, como inservible,

pues el paso del discurso de “siempre han existido”

al de “hasta cuando van a existir” no es grande. La

sociedad los clasifica como un grupo social que

entorpece el “buen funcionamiento” del todo social

y ante la cual ésta debe tomar las medidas para

desarticularlos (sacarlos de la calle) y re i n t ro d u c i r-

los (re-educarlos en ‘hogare s - i n s t ituciones”) en el

sistema de forma normali z a d a .

Los niños/as de la calle han sido incluidos en la

categoría de “clase marg i n a d a ”. Ejemplo claro de

e llo fu e ron las masacres de niños y niñas de la

c a lle ocurridas en Bra s il en los años 90 y ahora en

C e n t roamérica, particularmente en Honduras y

Guatemala, donde los asesinatos superan los 100

casos anuales. La llamada “limpieza social” por

parte de escuadrones de la muerte que ejecutan a

niños y jóvenes en varios países de la región, son

parte de una política que también expresa el

d e s c a l a b ro de las políticas sociales.

Políticas públicas y exclusión social.

Los niños y niñas excluidos son el re s u ltado de la

a cción de diversos agentes, entre los que se cuen-

tan padres, escuela, instit u c i o n a lidad local y
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e m p l e a d o res. Siendo los padres los principales

responsables de generar las capacidades y des-

t rezas para una vida adecuada en sociedad, el

p roblema de la exclusión no depende totalmente

de la fa m ilia, sino también de las políticas públi c a s ,

y su capacidad de apoyar el proceso de construc-

ción de vínculos y de mult i p licación de re l a c i o n e s

e n t re aquellas fa m ilias expropiadas de la posibili-

dad de crear capital social por la segmentación

c o n s t ituida en la sociedad chilena. 

Los problemas de los niños y niñas de la calle no

se pueden atender exc l u s i vamente desde las ca-

racterísticas individuales y las historias de vida

p a r t i c u l a res, es preciso situarlos en la estructura

de relaciones y la posición que ocupan en ell a s .

La exclusión social de los niños/as de la calle los

s itúa fu e ra de los servicios que le garantizan su

d e s a r ro llo integral, pero también, y por lo mismo,

i m p lica una negación de su ciudadanía, lo que es

una re s p o n s a b ilidad social y política del mundo

a d u lt o.

Entonces, exclusión no es sinónimo de pobreza. La

p r i m e ra es una posición y la segunda, un atributo

c o n s t r u i d o. La exclusión/inclusión se relaciona con

el desempeño de los actores en el sistema social y

las formas que adquiere su participación. Es por

e llo que la exclusión puede ser vista de manera

m u ltidimensional: económica (ingresos, clase de

t ra b a j o, seguridad social), política (derechos, par-

ticipación), cult u ral (unidad lingüística, acceso a

educación pertinente), como también compre n d i d a

en los planos material y simbóli c o.

Los niños y niñas de la calle, por lo tanto, expre-

san un quiebre de sus lazos con la sociedad, y

también la re c o n s t itución de éstos, desde una

posición subordinada y en condiciones desve n t a-

josas. Sin embarg o, esto no impide la creación de

sentidos de identidad por la pertenencia a un

grupo de socialización particular y generación de

una visión del mundo específica. 

Esta nueva relación en la sociedad les permite una

c o o rdinación de actos con otros simil a res, que

g e n e ran tanto conductas esperadas por sus pare s

como códigos de comunicación que les re fu e r z a n

su identidad. Es así como la creación de vínculos

o p e ra a nivel funcional (integración desde los bor-

des al sistema), social (ocupación del espacio y

relación con otros) y cult u ral (comparte vivencias y

c reencias con sus iguales). 

Se puede afirmar que los niños/as de la calle vive n

un quiebre con la sociedad, pero no un exili o, ya

que re c o n s t it u yen un vínculo desde sus pro p i a s

re p resentaciones, construidas en las vivencias de

la calle y en las biografías personales. La fa m ilia, la

crianza en un ambiente de violencia, de marg i n a li -

dad y presión por el consumo, condiciona esas



b i o g rafías a edad temprana, lo que marca pro fu n-

damente las formas de construir la idea de fa m ili a

y sociedad en la que viven. 

La exclusión social de los niños y niñas de la call e

ra d i c a liza el desconocimiento del fe n ó m e n o, con lo

que aumenta la potencial respuesta de corte jurídi-

c o - p o licial, que en esencia es punit i va para esta

“anomia social”. Tal es así, que se piensa que los

niños de la calle sólo son o están únicamente en

l u g a res centrales (plazas públicas del centro de ciu-

dades, estaciones de Metro, puentes), pues son los

que se ven, los que quedan a la vista de la opinión

p ú b lica, pero –de acuerdo a lo que ha encontra d o

este estudio- el fenómeno se extiende a las pro p i a s

poblaciones de las grandes ciudades, donde los

niños y niñas tra n s itan, constit u yen sus caletas y se

re fugian en los territorios que les son más conoci-

dos, saliendo a los cruces de las avenidas princi-

pales para pedir dinero o entre t e n e r s e .
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Capítulo II

P resentación de
re s u lt a d o s

En este capítulo se presentan los re s u ltados del

estudio una vez analizada la información obtenida,

tanto en la fase cuantit a t i va como cualit a t i va. Pa ra

darlos a conocer, la información se ha org a n i z a d o

a partir de los tres objetivos específicos principales

del estudio: a) la caracterización de la población,

b) la estimación de la magnitud y c) las re p re-

sentaciones sociales que plantean niños, niñas y

j ó ve n e s .



1. Caracterización de la población

Los niños y niñas de la muestra .

La población estudiada estuvo compuesta por

niños y niñas mayo res de 8 años y menores de

19, que vivieran en la calle y declara ran perte-

nencia a una caleta1. La muestra fue intenciona-

da y no pro b a b ilística, debido a las condiciones

socio-espaciales en las cuales se genera el fe n ó-

meno en estudio (mayo r itariamente urbano) y a

la necesidad de optimizar los recursos disponibles

p a ra esta fase de la investigación. La muestra

consideró 166 casos, distribuidos en las re g i o n e s

de la siguiente manera :

Esta muestra permite elaborar una cara c t e r i z a c i ó n

y ofrece lineamientos que deben ser mirados en

p e r s p e c t i va, como indicadores de lo que está

ocurriendo en la situación global del país y de

cada región. 

La descripción específica de la muestra, según

regiones y sexo de los entrevistados, aparece en

la tabla y gráfico siguientes:

1 En un primer momento, uno de los criterios establecidos era la
permanencia de, al menos, los últimos tres meses -en el
momento de la entrevista- de vida en la calle. Sin embargo, los
propios niños y niñas fueron mostrando que ese criterio era muy
rígido y no daba cuenta del modo en que hoy se está dando esta
situación entre ellos. Esto, porque un número importante mani-
festaba haber estado en casa de algún familiar -madre, hermana
o hermano mayor, tíos o abuelos- para bañarse, cambiarse de
ropa, comer, dormir uno o dos días y volver a la calle. Las impli-
cancias conceptuales de esta condición de vida son analizadas a
lo largo del estudio.

Región Muestra Porcentaje

M e t ro p o lit a n a 4 5 2 7. 1

X 2 4 1 4. 5

V I I I 2 3 1 3 . 9

V 2 0 1 2 . 0

I X 2 0 1 2 . 0

V I I 1 8 1 0 . 8

I I 1 6 9 . 6

To t a l 1 6 6 1 0 0

Muestra de la investigación

Tabla No 1
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Región de

Antofagasta (II)

Región de

Valparaíso (V)

Región del

Maule (VII)

Base: total entrevistas

Región del 

Bío Bío (VIII)

Región de la

Araucanía (IX)
Región de Los

Lagos (X)

Región

Metropolitana

TotalRegión

Tabla No 2

Descripción de la muestra
Sexo entrevistado

Distribución según sexo
Base: 166 Total muestra

Mujer 27.1%

Hombre 72.9%

n % col. n % col. n % col. n % col. n % col. n % col. n % col. n % col.

Hombre 15 93.8% 16 80.0% 12 66.7% 12 52.2% 16 80.0% 13 54.2% 37 82.2% 121 72.9%

Mujer 1 6.3% 4 20.0% 6 33.3% 11 47.8% 4 20.0% 11 45.8% 8 17.8% 45 27.1%

Total 16 100.0% 20 100.0% 18 100.0% 23 100.0% 20 100.0% 24 100.0% 45 100.0% 166 100.0%



La relación respecto de las edades de los niños y

niñas encuestados, según su sexo, se presenta en

el siguiente gráfico:

Menos de
13 años

Edad
promedio
14.6 años

Distribución según edad
Base: 166 Total muestra

Entre 13
y 15 años

Entre 16
y 19 años

15.1%

39.7%

0% 20% 40% 60%

45.2%
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Las fa m ilias de los niños y 
niñas de la muestra

Aunque la mayoría de los entrevistados prov i e n e

de fa m ilias en las cuales está ausente uno de los

dos pro g e n it o res (61,5%), la muestra considera

una importante pro p o rción de niños que pro c e d e n

de hogares con presencia de ambos padre s

Hogar biparental

Número de
hermanos

1 a 3   64.2%
4 y más   35.8% 

Tipología de hogares y número de hermanos
Base: 166 Total muestra

Hogar uniparental
(madre)

Hogar con padrastro/
madrastra

Hogar sin padres
biológicos

Hogar uniparental
(padre)

No responde

0% 5% 10% 15% 20% 25% 30% 35% 40% 45% 50%

38.0%

22.9%

18.7%

14.5%

5.4%

0.6%

(38.0%). Es más frecuente la presencia de la

m a d re que la del padre. La presencia de un

p a d ra s t ro o madra s t ra re p resenta el 18.7% de la

m u e s t ra, mientras que, en aquellas fa m ilias en

que no existe ni padre ni madre biológicos pre-

sentes, alcanza al 14.5% del total. Estos datos se

p resentan en el siguiente gráfico: 



Respecto de la estructura fa m ili a r, el estudio no

p e r m ite afirmar que la existencia de niños en la

c a lle se deba a una carencia en esa estructura

fa m iliar o a fa llas en su composición. Lo anterior

confirma la necesidad de especificar más la mira-

da respecto de las causas que motivan la salida a

la calle de parte de los niños y niñas y los modos

de invo l u c rar a sus fa m ilias cuando se re a li z a n

a cciones con ellos. Las estructuras fa m ili a res de

las que provienen son diversas, como se apre c i a

en la siguiente tabla:

Región de

Antofagasta (II)

Región de

Valparaíso (V)

Región del

Maule (VII)

Base: total entrevistas

Región del 

Bío Bío (VIII)

Región de la

Araucanía (IX)
Región de Los

Lagos (X)

Región

Metropolitana

TotalRegión

Tabla No 3
Dimensión: Familia
Tipología de hogares

n % col. n % col. n % col. n % col. n % col. n % col. n % col. n % col.

4 25.0% 4 20.0% 8 44.4% 10 43.5% 15 75.0% 5 20.8% 17 37.8% 63 38.0%

2 12.5% 7 35.0% 3 16.7% 2 8.7% 2 10.0% 9 37.5% 13 28.9% 38 22.9%

6 37.5 % 6 30.0% 5 27.8% 5 21.7% 2 8.3% 7 15.6% 31 18.7%

2 12.5% 3 15.0% 2 11.1% 4 17.4% 1 5.0% 7 29.2% 5 11.1% 24 14.5%

2 12.5% 2 8.7% 2 10.0% 1 4.2% 2 4.4% 9 5.4%

1 2.2% 1 0.6%

16 100.0% 20 100.0% 18 100.0% 23 100.0% 20 100.0% 24 100.0% 45 100.0% 166 100.0%

Hogar biparental

Hogar uniparental (Madre)

Hogar con padrastro/
madrastra

Hogar sin padres 
biológicos

Hogar uniparental (Padre)

No responde

Total
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Base: tiene hermanos 

viviendo en la calle (31)

En cuanto al número de hermanos que poseen los

niños y niñas de la calle, el 64.2% tiene entre uno

y tres, en tanto, aquellos que señalaron tener cua-

t ro o más hermanos re p resentan un 35.8%. El

p romedio de hermanos por grupo fa m iliar es de

t re s .

La gran mayoría (81.3%) no tiene hermanos que

v i van actualmente en la calle. Este dato está re l a-

cionado con dos hechos. En primer lugar, la gra n

m ayoría de los niños/as entrevistados señalaro n

tener al menos un hermano en su grupo fa m ili a r

de origen. Asociado directamente con lo anterior, y

aún teniendo más hermanos con los cuales com-

partiría una misma situación sociofa m iliar comple-

ja, el proceso de salida del hogar no se produce en

g e n e ral como una salida colectiva (dife renciada o

en conjunto con más hermanos). Esto hace supo-

ner que en el abandono del grupo fa m iliar y la emi-

g ración hacia la calle, intervienen fa c t o res indivi-

duales que marcarían la dife rencia con sus her-

manos, estudio que podría ser pro fundizado en

una investigación posterior a ésta. 

¿Tienes otros hermanos que actualmente estén viviendo en la calle?
Base: 166 Total entrevistas

SI 18.7%

No 81.3%

2 hermanos 22.6%

1 hermano 77.4%

Número de hermanos que 
viven en la calle



Los niños y niñas que manife s t a ron tener her-

manos en la calle provienen en su mayoría de ho-

g a res biparentales, siguiendo pro p o rc i o n a l m e n t e

la misma tendencia que se apreciaba en la tabla

anterior respecto de la procedencia de la muestra

t o t a l .

Hogar
biparental

Hogar 
uniparental 

(Madre)

Hogar con 
padrastro/
madrastra

Base: total entrevistados

Hogar sin
padres

biológicos

No
responde Total

Tabla No 4

Dimensión: Familia
¿Tienes otros hermanos que actualmente estén viviendo en la calle?

n % col. n % col. n % col. n % col. n % col. n % col. n % col.

Si 16 25.4% 9 23.7% 4 12.9% 1 4.2% 1 11.1% 31 18.7%

No 47 74.6% 29 76.3% 27 87.1% 23 95.8% 8 88.9% 1 100.0% 135 81.3%

Total 63 100.0% 38 100.0% 31 100.0% 24 100.0% 9 100.0% 1 100.0% 166 100.0%

Hogar 
uniparental 

(Padre)
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S ituación educacional de los niños y
niñas de la muestra .

La experiencia educacional es signif i c a t i va en la

c a racterización de la muestra estudiada, ya que se

t rata de un grupo considerado en edad escolar,

c u ya situación de calle los mantiene fu e ra de ese

á m b it o. Un primer aspecto re l e vante en este sen-

tido es el momento en que dejaron de estudiar

(edad y último curso re a li z a d o ) .

Edad promedio abandono escolar: 11.7 años

6 años

7 años

8 años

9 años

10 años

11 años

12 años

13 años

14 años

15 años

16 años

17 años

Deserción tardía 28.3%

Edad en la que abandonó colegio
Base: 166 Total muestra

0% 5% 10% 15% 20% 25% 30% 35% 40% 45% 50%

1.8%

2.4%

9.0%

8.4%

12.0%

0.6%

7.8%

16.9%

13.3%

16.3%

7.8%

3.6%

Deserción temprana 21.7%

Deserción intermedia 50.0%



El rango etáreo en que se produce mayor deser-

ción escolar es entre los 10 y 13 años, con un 50%

de la muestra. El abandono de la escuela en la

m u e s t ra estudiada se da mayo r itariamente (88%)

en edad de cursar la enseñanza básica, antes de

los 15 años.

Hombre Mujer
Menos de 

13 años

Base: total entrevistados

Entre 13 y 15

años

Entre 16 y 19

años

TotalSexo entrevistado Edad entrevistados

Tabla No 6
Dimensión: Educación
Edad en la que abandonó el colegio según sexo y edad

n % col. n % col. n % col. n % col. n % col. n % col.

30 24.8% 6 13.3% 14 56.0% 15 20.0% 7 10.6% 36 21.7%

59 48.8% 24 53.3% 11 44.0% 47 62.7% 25 37.9% 83 50.0%

32 26.4% 15 33.3% 13 17.3% 34 51.5% 47 28.3%

121 100.0% 45 100.0% 25 100.0% 75 100.0% 66 100.0% 166 100.0%

Deserción temprana
(Menos de 10 años)

Deserción intermedia
(Entre 10 y 13 años)

Deserción tardía
(Entre 14 y 17 años)

Total
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C o n s i d e rando el último curso terminado, la mayo r

p ro p o rción de la muestra terminó un curso del

segundo ciclo, siendo 5° y 6° los grados en que la

m ayor parte abandonó la escuela, tal como se

a p recia en la siguiente figura :

1o básico

2o básico

3o básico

4o básico

5o básico

6o básico

7o básico

8o básico

1o medio Primero medio 3.0%

Último curso terminado
Base: 166 Total muestra

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60%

4.2%

9.0%

15.1%

15.1%

16.9%

17.5%

13.3%

6.0%

3.0%

Primer ciclo básico 43.4%

Segundo ciclo básico 53.7%



Esta situación es común tanto para hombres como

p a ra mujeres, manteniéndose la misma tendencia

en ambos sexos, como lo muestra la siguiente

t a b l a :

Ante la pregunta “¿Te gustaría vo l ver al colegio?”

la mayor parte plantea que sí (66.3%), mientra s

que sólo un tercio responde negativa m e n t e

( 3 3 .7 % ) .

Hombre Mujer

Base: total entrevistas

TotalSexo entrevistado

Tabla No 7
Dimensión: Vida en la calle 
¿Cuál es el último curso que tienes aprobado?

n % col. n % col. n % col.

54 44.6% 18 40.0% 72 43.4%

64 52.9% 25 55.6% 89 53.6%

3 2.5% 2 4.4% 5 3.0%

121 100.0% 45 100.0% 166 100.0%

1er Ciclo Básico

2do Ciclo Básico

1o Medio

Total

¿Te gustaría volver al colegio?
Base: 166 Total muestra

No 33.7%

Si 66.3%
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H ay una pro p o rción levemente mayor de hombre s

que desean vo l ver al colegio, en comparación con

las mujeres. 

Hombre Mujer

Base: total entrevistas

TotalSexo entrevistado

Tabla No 8
Dimensión: Vida en la calle 
¿Te gustaría volver a la escuela y continuar tus estudios?

n % col. n % col. n % col.

84 69.4% 26 57.8% 110 66.3%

37 30.6% 19 42.2% 56 33.7%

121 100.0% 45 100.0% 166 100.0%

Si

No

Total



A menor edad se observan más deseos de vo l ve r

al colegio. Esta intención disminuye a medida que

c rece el rango etáre o, como se observa en el

c u a d ro siguiente. A mayor edad, la ausencia de

deseos de retomar los estudios supera las expec-

t a t i vas de vo l ve r.

50.0%

45.0%

40.0%

35.0%

30.0%

25.0%

20.0%

15.0%

10.0%

5.0%

0.0%

¿Te gustaría volver al colegio?
(según edad entrevistado) / Base: 166 Total muestra

8-9 
años

10-11 
años

12-13 
años

14-15 
años

16-17 
años

18-19 
años

1.8%

6.3%

25.4%

31.9%

33.6%

0.9%1.8% 1.8%

17.9%

28.6%

5.4%

44.7%

Si le gustaría volver al colegio

No le gustaría volver al colegio
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40.0%

35.0%

30.0%

25.0%

20.0%

15.0%

10.0%

5.0%

0.0%

¿Te gustaría volver al colegio?
(según edad abandono escolar) / Base: 166 Total muestra

6-7 
años

Deserción 
temprana

Deserción 
intermedia

Deserción 
tardía

8-9 
años

10-11 
años

12-13 
años

14-15 
años

16-17 
años

1.8%

26.4%

20.9%20.0%

9.0%

17.9%
19.6%

3.6%

12.5%

37.5%

Si le gustaría volver al colegio

26.4%

4.5%

No le gustaría volver al colegio



Los deseos de vo l ver son menores en quienes

a b a n d o n a ron el colegio entre los 6 y 7 años, mien-

t ras que entre los 8 y 11 años están por sobre los

que no desean re i n g resar al sistema escolar. Esta

tendencia se revierte nuevamente entre los 12 y 13

años en que vuelven a ser menores para quedar

por encima desde los 14 años hacia arriba. Es

importante observar que en el último rango casi se

da una igualdad de porcentajes en las re s p u e s t a s .

Una situación simil a r, respecto de una alta de va -

r i a b ilidad y de que no se presentan tendencias

constantes que permitan esbozar claves de inter-

p retación, se observa al cruzar los deseos de

vo l ver al colegio con el último curso apro b a d o, tal

como se aprecia en el siguiente gráfico.

25.0%

20.0%

15.0%

10.0%

5.0%

0.0%

¿Te gustaría volver al colegio?
(según último curso aprobado) / Base: 166 Total muestra

1o

Básico
2o

Básico
3o

Básico
4o

Básico
5o

Básico
6o

Básico
7o

Básico
8o

Básico
1o

Medio

Primer ciclo básico Segundo ciclo básico

0.9%

10.9%
14.5% 12.7%

5.5%

3.6%

15.5%

19.1%

17.3%

5.4%

10.7%

16.1%
17.9%

14.3%

7.1%

1.8%

14.3%

12.5%

Si le gustaría volver al colegio

No le gustaría volver al colegio
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Las trayectorias de los niños 
y niñas de las caletas

Pa ra describir y caracterizar las trayectorias de los

niños y niñas de la calle hemos considerado prin-

cipalmente sus experiencias de vida en caletas y,

en menor medida, su paso o no por algún hogar

de la red del Se n a m e .

Hombre Mujer

Base: total entrevistas

TotalSexo entrevistado

Tabla No 10
Dimensión: Trayectoria 
¿Has vivido en caletas?

n % col. n % col. n % col.

106 87.6% 37 82.2% 143 86.1%

15 12.4% 8 17.8% 23 13.9%

121 100.0% 45 100.0% 166 100.0%

Si

No

Total



El 86.1% de la muestra señala haber vivido en

caletas, siendo levemente menor la pro p o rción de

m u j e res respecto de la de hombres, como se

o b s e r va en la siguiente tabla. 

Región de

Antofagasta (II)

Región de

Valparaíso (V)

Región del

Maule (VII)

Base: total entrevistas

Región del 

Bío Bío (VIII)

Región de la

Araucanía (IX)

Región de Los

Lagos (X)

Región

Metropolitana

TotalRegión

Tabla No 11

Dimensión: Trayectoria
¿Has vivido en caletas?

n % col. n % col. n % col. n % col. n % col. n % col. n % col. n % col.

Si 14 87.5% 19 95.0% 17 94.4% 18 78.3% 9 45.0% 24 100.0% 42 93.3% 143 86.1%

No 2 12.5% 1 5.0% 1 5.6% 5 21.7% 11 55.0% 3 6.7% 23 13.9%

Total 16 100.0% 20 100.0% 18 100.0% 23 100.0% 20 100.0% 24 100.0% 45 100.0% 166 100.0%



S e r i e  E s t u d i o s  y  S e m i n a r i o s

E n t re los niños y niñas que manife s t a ron haber

vivido en caletas, la mayor parte lo ha hecho sólo

en una (38.5%), siendo más estables en este

aspecto los hombres, con un 78.1% respecto del

21.9% de las mujeres. Los que han vivido en 2 ó

3 caletas alcanzan al 35.7%, mientras que los

que han vivido en 4 ó 5, al 14% y los que han

vivido en 6, 7 u 8 llegan al 9.8%. Finalmente, los

Hombre Mujer
Menos de 

13 años

Base: total entrevistados

Entre 13 y 15

años

Entre 16 y 19

años

TotalSexo entrevistado Edad entrevistados

Tabla No 12
Dimensión: Trayectoria
Número de caletas en las que ha vivido según sexo y edad

n % col. n % col. n % col. n % col. n % col. n % col.

43 40.6% 12 32.4% 7 36.8% 30 45.5% 18 31.0% 55 38.5%

36 34.0% 15 40.5% 10 52.6% 23 34.8% 18 31.0% 51 35.7%

27 25.5% 10 27.0% 2 10.5% 13 19.7% 22 37.9% 37 25.9%

106 100.0% 37 100.0% 19 100.0% 66 100.0% 58 100.0% 143 100.0%

1 caleta

2 y 3 caletas

Más de 3 caletas

Total

que han vivido en 10 o más caletas sólo alcanzan

al 2.1%. 

Estas cifras muestran una tendencia a mantenerse

en el espacio que construyen y que la mov ilidad se

da más bien respecto del territorio específico en

que habitan. 



Un dato re l e vante es que son pocas mujeres -sólo

4 de 45- las que señalan vivir en la calle hace más

de cinco años. Esto re fuerza la idea de que su

p resencia es un fenómeno re l a t i vamente nuevo en

n u e s t ro país.

1 a 2 meses

3 a 11 meses

1 a 5 años

Más de 5 años

Tiempo que lleva en la calle
Base: 166 Total muestra

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60%

9.0%

35.5%

42.2%

13.3%
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Con respecto a la mov ilidad espacial de las caletas

o de los sujetos dentro de ciertos territorios, el

75.9% se declara no migrante, mientras que el

1 8 .7% migra dentro de su región y el 5.4.% cam-

bia de re g i o n e s .

Movilidad de los entrevistados
Base: 166 Total muestra

Emigrante 5.4%

Migrante (intraregión) 18.7%

No emigrante 75.9%



La situación de los niños en relación a los hogare s

de la red Sename indica que el 74.1% de los

e n t revistados ha vivido en alguno de sus hogare s .

Esta pro p o rción se mantiene por sexos y por ra n-

gos etáre o s .

Región de

Antofagasta (II)

Región de

Valparaíso (V)

Región del

Maule (VII)

Base: total entrevistas

Región del 

Bío Bío (VIII)

Región de la

Araucanía (IX)
Región de Los

Lagos (X)

Región

Metropolitana

TotalRegión

Tabla No 16

Dimensión: Trayectoria
¿Has estado viviendo en hogares del Sename?

n % col. n % col. n % col. n % col. n % col. n % col. n % col. n % col.

Si 11 68.8% 13 65.0% 7 38.9% 21 91.3% 7 35.0% 22 91.7% 42 93.3% 123 74.1%

No 5 31.3% 7 35.0% 11 61.1% 2 8.7% 13 65.0% 2 8.3% 3 6.7% 43 25.9%

Total 16 100.0% 20 100.0% 18 100.0% 23 100.0% 20 100.0% 24 100.0% 45 100.0% 166 100.0%
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2. Estimación de la magnit u d
de la población

El estudio arroja como re s u ltado que la cantidad

de niños y niñas  de la calle en Chile es de 1.039

casos.  

Región Estimación

I 22

II 18

III 17

IV 41

V 168

VI 57

VII 56

VIII 166

IX 86

X 60

XI 10

XII 8

RM 330

T o t a l 1 . 0 3 9

Tabla No 24

Niños de la calle por re g i ó n



En la estimación de esta cifra intervienen una serie
de variables entre las que se cuentan los datos de
la red del Sename, vigentes a nov i e m b re de 2002.
Aunque estos antecedentes constit u yen la info r-
mación con mayor grado de certeza existente, no
fu e ron usados directamente para efectuar la es-
timación, sino como re fe rencia en un proceso de
triangulación de las estimaciones del estudio, ge-
n e radas por el equipo de inve s t i g a d o res y por los
expertos consultados. Otros antecedentes consi-
d e rados en la investigación están re feridos al total
de la población en edad de estudio (niños de 10 a

19 años), índices de vulnera b ilidad en la población
(total de sujetos que nunca asistieron, que han
desertado del sistema escolar o que de acuerd o
con su edad presentan un re t raso extremo en el
ú ltimo curso aprobado). Además, se considera ro n
el número de desempleados, la cantidad de
población en extrema pobreza y las cifras de
d e s e rción escolar.

Los datos de cada región para cada una de las
variables consideradas se presentan en la si-
guiente tabla:

I 209 108.942 5.459 16.910 15.172 2.273
II 130 125.413 7.081 14.890 11.888 2.310
III 82 67.484 4.219 12.470 13.963 2.275
IV 201 156.405 9.886 14.000 34.100 6.096
V 778 373.362 20.512 68.300 47.806 10.157
VI 159 197.228 13.870 13.800 29.278 10.050
VII 375 233.029 20.042 27.600 37.356 11.890
VIII 1.043 476.648 34.975 64.900 116.139 17.797
IX 426 232.999 19.938 19.130 69.301 9.830
X 669 275.042 26.245 23.880 30.937 15.220
XI 22 24.959 2.414 2.500 - 1.041
XII 40 36.678 2.081 4.130 - 1.238
RM 1.189 1.105.116 79.820 191.220 202.400 49.320
T o t a l 5 . 3 2 3 3 . 4 1 3 . 3 0 5 2 4 6 . 5 4 2 4 7 3 . 7 3 0 6 0 8 . 3 4 0 1 3 9 . 4 9 7

Fuentes: SENAME: Niños y jóvenes vigentes a nov i e m b re 2002./ INE: Estimaciones de población por sexo y edad. Total país y regiones, 1990-
2005, Urbano-Ru ral, 1999./ MINEDUC: Estadísticas de la Educación, año 2000./ MIDEPLAN: Trabajo infa n t il en Chile: Evolución y perspectiva s .

(1)Causales de ingreso: abandono de hogar, comercio ambulante, mendicidad, Niño de y en la calle Proyecto Niño de la calle, trabaja
en mercado informal, vagancia.

(2)Niños de 10 a 19 años por región.
(3)Poblaci�n vulnerable: total de sujetos que nunca asistieron, que han desertado del sistema escolar o que de acuerdo con su edad

presentan un retraso extremo en el último curso aprobado.

Datos Red
Sename (1)

(población objetivo)

Total
Población en edad 

de estudio (2)

Población  
vulnerable

(3)
Nº de 

desempleados

Población 
Extrema 
pobreza

Nº de 
desertores 
escolares

Tabla No 17
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Estimación específica de los 
niños de la call e .

La estimación nacional de niños call e j e ros (6.883

casos según el cálculo sobre la base de la va r i a b l e

“población vulnerable”), propuesta en el estudio,

c o r responde a un conjunto de niños/as con cara c-

terísticas diversas, más que a un grupo de sujetos

de perfiles sociocult u rales homogéneos.

El concepto de “niño call e j e ro” se expresa en tér-

minos de la existencia de niños que viven en la

c a lle, obtienen pre fe rentemente en la calle los

recursos para poder sobre v i v i r, y que mantienen

un contacto de distintas intensidades y fre c u e n c i a s

con sus fa m ilias de origen. 

El concepto de “niño de la calle” fu n d a m e n t a l-

mente se sustenta en la ruptura del vínculo entre

la f a m ilia y el niño. El grupo definido  tra d i c i o n a l-

mente como “niños de la call e ”, y que se encuen-

t ra incluido en la noción de “niño call e j e ro ”, cons-

t it u ye el de mayor nivel de vulnera b ilidad, lo que

hace indispensable su correspondiente identi f i-

cación, dado que debería ser sujeto de atención

p re fe rencial desde la perspectiva de las políticas

p ú b licas. Considerando los dos conceptos señala-

dos, teóricamente es posible afirmar  que los niños

de la calle se ubican en el extremo más vulnera b l e

del continuo generado por el concepto de niño

c a ll e j e ro.

Es posible un acercamiento a la cuantificación de

este subconjunto de niños y niñas mediante la

i d e n t ificación de una serie de fa c t o res con valor de

p re d i cción de la vulnera b ilidad, basados en las ca-

racterísticas sociodemográficas y trayectorias de

vida que presentan los niños y niñas que viven en

caletas. Este criterio no introduce elementos de

a r t if i c i a lidad, por cuanto emana desde los pro p i o s

sujetos investigados.  

Cada uno de los fa c t o res puede determinar la

p ro b a b ilidad de un mayor o menor grado de vul-

n e ra b ilidad. Por ejemplo, a mayor número de años

en la calle, mayor grado de vulnera b ilidad, o a más

t e m p rana deserción escolar, mayor grado de vul-

n e ra b ili d a d .

En la definición del subconjunto “niños de la call e ”,

d e n t ro del grupo niños call e j e ros, operan dive r s o s

fa c t o res. Estos pueden relacionarse dire c t a m e n t e

con aquellos niños call e j e ros que han disminuido

ostensiblemente sus relaciones con la fa m ilia de

origen y se erigen como un subgrupo que puede

ser descrito como niño de la calle. Estos fa c t o re s

pueden ser agrupados en cuatro dimensiones prin-

c i p a l e s :

a) Fa m ili a

b) Educación

c) Traye c t o r i a

d) Salud



a) Fa m ili a

El estudio ha considerado como fa c t o res de riesgo

de vulnera b ilidad la ausencia de ambos padre s

biológicos, existencia de una fa m ilia numero s a

(más de cinco hermanos/as), presencia de her-

manos cal l e j e ros (viven en la calle), des-

conocimiento de la actividad del padre y/o la

m a d re. En el caso de la madre, este fe n ó m e n o

re s u lta de mayor significación, por cuanto tra d i-

cionalmente es quien se encarga de la sociali z a c i ó n

primaria y crianza de los hijos. 

b) Educación

Se han considerado fa c t o res de riesgo de vulnera-

b ilidad la deserción escolar temprana (definida

como el abandono del sistema escolar a los nueve

o menos años de edad) y tener primero básico

como último curso apro b a d o.

c) Traye c t o r i a

Las características que asume la historia de vida

del niño o niña en la calle también pueden ser con-

s i d e radas como fa c t o res de riesgo de vulnera b ili-

dad. En la medida en que el niño/a presenta una

b i o g rafía con un mayor número de vivencias call e-

j e ras, es más probable que asuma con mayor pro-

fundidad los va l o res y normas que rigen este esti-

lo de vida. Entre los fa c t o res que cumplen con esta

condición se encuentran la mov ilidad fu e ra de la

región de origen (emigrantes), residencia re it e ra d a

en caletas (vivir en más de cinco caletas), tiempo

que l l e va viviendo en la calle (5 años y más). En la

medida que el niño o niña vive un tiempo pro l o n-

gado en la calle, se asienta su estilo de vida como

una forma natural, lo cual acentúa el sentido de

independencia y libertad, y dif i c u lta las posibili-

dades de re i n s e rción social.

d) Salud

Una las dimensiones más afectadas por el hecho

de vivir en la calle es la salud. El no disponer de

elementos esenciales que garanticen la higiene

c o r p o ral y el desarro llo físico adecuado, atentan

d ramáticamente contra el bienestar psíquico y físi-

co de los niños y niñas. 

E n t re los fa c t o res que se han considerado para

esta dimensión se cuentan la alimentación defici-

taria (una vez al día) y la búsqueda de ayuda en

sus pares, ante episodios de enfe r m e d a d .



S e r i e  E s t u d i o s  y  S e m i n a r i o s

3. Trayectorias de vida y 
re p resentaciones sociales

El testimonio de los niños y niñas fue una fu e n t e

v ital para la elaboración de este estudio. Sus auto-

p e rcepciones, expresadas en las entr e v i s t a s

sostenidas con los inve s t i g a d o res, son la base de

la pro d u cción discursiva de niños y niñas, lo que

p e r m ite conocer sus trayectorias de vida y las re -

p resentaciones sociales que elaboran en esos pro-

cesos. 

Los discursos de los niños y niñas se van entre-

cruzando entre sus trayectorias de vida y las re -

p resentaciones que elaboran para mostrar las

m o t i vaciones y significados que le atribuyen a sus

s ituaciones de vida.

De estas experiencias se rescatan aquellos hit o s

que ayudan a comprender de manera más pro fu n-

da las condiciones de vida que estos niños y niñas

v i ven cotidianamente, en relación con dive r s o s

á m b itos de sus historias. Esos ámbitos se agrupan

en tres categorías:

• La historia que nos trajo hasta aquí, el tiempo

p resente y las proye cciones de vida.

• Relaciones con la sociedad, instituciones y

a c t o res de su cotidianidad. 

• Identidades en juego, los otros, lo sexual, la

e s c o l a r i z a c i ó n .



Las imágenes de sus trayectorias fa m ili a res que

e l a b o ran con más fuerza hacen mención a las

c a rencias vividas dentro de sus núcleos fa m ili a re s ,

no del orden material exc l u s i vamente, sino sobre

todo en cómo este espacio no constituyó para ell o s

un lugar en el cual proyectarse en tiempo pre s e n t e

y al fu t u ro.

Pa ra estos niños y niñas de la calle, sus fa m ilias de

origen re p resentan un no lugar, un espacio que por

sus dinámicas internas y conformaciones se fu e

negando y en el cual ya no desean estar. Por eso,

la calle se presenta como una alt e r n a t i va ante algo

con lo que no quieren vo l ver a conectarse. Sus

fa m ilias con madres solas, mayo r itariamente, en

algunas oportunidades con padre y madre y en

muy pocos casos sólo con padres, poseen una

e s t r u c t u ración interna que no permite explicar por

sí misma la activación de la calle como alt e r n a t i va .

Estos niños/as asumen a algunos adultos de sus

fa m ilias como un fraude, aquellos que no les

d i e ron lo necesario, lo socialmente pro m e t i d o :

re s p e t o, cariño, alimentación, ve s t i d o, vivienda.

Estos niños son expulsados a la calle por un con-

texto fa m iliar que re s u lta no acogedor y que les

saca de su espacio original. En ese proceso de

expulsión, identifican uno o más sucesos como

detonantes de su salida a la calle: violencia o mal-

t rato de algún tipo, alcoholismo o consumo de dro-

gas, aburrimiento, hambre, entre otros. Sin embar-

g o, este planteamiento ha ll e vado muchas veces a

a n á lisis equivocados, ya que se tiende a re s p o n -

s a b ilizar exc l u s i vamente a las fa m ilias como las

causantes de sus vidas en la calle. 

Según el análisis de este estudio, las causas últ i-

mas apuntan a situaciones estructurales -que inci-

den en los diversos núcleos fa m ili a res de manera

d ife renciada- en confluencia con decisiones per-

sonales de los sujetos que hacen de la calle su

h á b itat primario. Esto, porque las fa m ilias que

poseen hijos que han abandonado el hogar para

irse permanentemente a la calle comparten la

s ituación de miseria con un amplio número en cada

región y en el país, sin que en todas ellas se re p i-

ta necesariamente esta situación de contar con

hijos/as call e j e ros entre todos sus niños o niñas. 

Las familias en que han vivido. 

“Llevo (en la calle) como 6, 7 meses”... “es que pasó un
problema familiar y de ahí yo me fui de la casa, me fui
por una semana la primera vez, después ya me fui por

un mes y después me fui al centro, a la calle”. (Chana,
16 años, Caleta del Tren, Puerto Montt)

La historia que nos trajo hasta aquí, 
el tiempo presente y las proye cciones 
de vida. 
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Ciertamente, la vivencia de ser niño o niña de la

c a lle se da en los sectores más empobrecidos de

n u e s t ra sociedad y no en los estratos con mejore s

condiciones de vida. Sin embarg o, no es posible

c o m p render el fenómeno de modo tan lineal, sino

que deben integrarse otros aspectos al análisis y,

d e n t ro de ese marc o, las opciones personales de

estos niños/as son decidoras para comprender su

a c t itud. 

En los discursos de estos niños y niñas llama la

atención el modo de explicarse la relación con sus

fa m ilias, atendiendo siempre al hecho de que se

t rataba de un lugar en que no se podía seguir

viviendo y en el que se habían agotado las posibi-

lidades de encontrar lo que se deseaba. La lectura

de sus experiencias fa m ili a res es desde fu e ra del

espacio fa m ilia y con una cierta distancia de tiem-

p o, es decir, se trata de una elaboración posterior

de dicha experiencia. En esa versión, la decisión

personal de salir a la calle caracteriza a individuos

c u yo malestar por lo vivido es lo que les empuja a

actuar en ese sentido. No se trata necesariamente

de la búsqueda de algo mejor, cuestión que va

a p a reciendo en el tiempo de calle y que en algunos

ni siquiera se ha abierto como posibilidad en el

momento de re a lizar este estudio. 

Sus discursos muestran claramente la dif i c u lt a d

p a ra estar en un solo lugar, asociado a un sen-

timiento de libertad que la calle les entrega y que



Testimonios 

- “Igual me siento parte de esto, porque yo igual

vivo aquí”. “Es mi casa porque yo llego a mi casa
y voy de visita y me vengo”... “Igual de repente los
voy a ver”. “(A la abuela) igual me gusta verla,

porque, pero de repente me aburre”. (Morena, 13
años, Caleta Puente Alto)

- “(voy) pa’ mi casa a buscar ropa, a decirle a mi
mamá que voy a andar en la calle un tiempo y

que después voy a volver”.(Felipe, 14 años, Cale-
ta del Completón, Puerto Montt)

- “No me siento bien en ninguna parte, yo creo
que mi casa va a ser la que algún día forme”.

“Tengo la mano de amigos para lavar ropa, para
bañarme, mi hermana, de repente voy a la casa

de mi hermana y así igual me preocupo de eso”.
(Marcelo, Caleta Linares)

- “Me llevaba bien con todos”. “No me gustaba
que mi mamá peleaba con mis hermanos, de

repente yo me iba de la casa, me iba pa’ la calle
a dormir a la calle y ahí conocí amigos y me puse
a aspirar neoprén con ellos, a fumar marihuana”.

“Volvería a mi casa, estudiaría”.(Luis, 17 años,
Antofagasta, Caleta del bote)

- Igual te tapa’i con cartón. En todo caso nos
abrigamos entre todos, a veces nos abrazamos

por último... igual pasai frío. (Juan Pablo, 16
años, Caleta La Estación, La Calera)

la fa m ilia les quita. Más adelante harán esa misma

relación respecto de los centros de pro t e cción y

o t ras ofertas del sistema instit u c i o n a l .

Esta decisión personal, propia de algunos tipos de

niños/as y no de otros, es lo que en la mirada de

sus trayectorias particulares va configurando la

d ife rencia con otros niños, principalmente sus her-

manos o fa m ili a res, quienes viviendo en la misma

fa m ilia o “bajo el mismo techo”, no deciden salir a

la calle, sino que se mantienen en dicho núcleo.

S a lir a la calle no es consecuencia de un determi-

nado desajuste emocional o conductual, sino, más

bien, la puerta que les permite expresar su hastío

y molestia, con toda la incertidumbre que ello con-

ll e va .

La vida de calle, o la búsqueda de soluciones a las

c a rencias en ese espacio, es visto posiblemente

como una alt e r n a t i va por las fa m ilias de las que

p rovienen estos niños. Si la fa m ilia está info r m a d a

de la situación y, en muchos casos sabe dónde se

m u e ve su hijo/s ¿está de acuerdo?, ¿lo acepta

adaptándose-sometiéndose a las condiciones de

p o b reza en que sobre v i ven?, ¿es visto como un

e s t ilo de vida propio -natura lizado- desde su posi-

ción de exc l u s i ó n ?
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En el imaginario de estos niños y niñas existe la

re p resentación de la fa m ilia como la casa origina-

ria, desde donde uno viene y con la cual se ha ro t o

p a ra desarro llar nuevas experiencias de manera

autónoma y sin depender de un adult o.

La fa m ilia de origen es sustituida por una “nueva

fa m ili a ”, pero no en el sentido clásico de una fa m i -

lia adoptiva, sino como un nuevo grupo de perte-

nencia donde se comparte “como si” fu e ra una

fa m ilia. Con elementos pro t e c t o res, con peleas

t ra n s itorias, con re fe rentes signi f i c a t i vos y una

vida llena de lealtades mutuas.

La fa m ilia de origen es el lugar donde uno no

puede ser lo que desea, donde se está pre s i o n a d o

p a ra re a lizar los proyectos de otros (dinero para el

p a d re o madre alcohólica, cuidar a los hermanos),

o se está aplastado por la miseria y sin afe c t o. Es

el lugar donde no hay correspondencia de cariño o

donde no hay re c o n o c i m i e n t o.

La caleta es el lugar donde uno decide vivir. Hay

reglas, pero no hay una opresión no deseada. All í

se respeta la decisión individual, la autonomía de

cada cual para sumarse al carrete o a las salidas a

mechear (robo call e j e ro) o machetear (pedir

d i n e ro). Las reglas que se imponen son asumidas

por quienes conv i ven en la caleta y, por ell o, no

tienen el peso opre s i vo de la disciplina arbit ra r i a

del hogar de origen. 

Los niños y niñas de la calle, en su mayo r í a ,

mantienen un vínculo con su fa m ilia de origen.

Casi todos las visitan, sea a su madre, la abuela, la

hermana o hermano, para saber del resto de sus

fa m ili a res, para obtener alimentos o ropa y soste-

ner el vínculo afe c t i vo, que es una salva g u a rd i a

p a ra los casos de emergencia o cuando se re n u n-

cie a la vida en la calle. Este es un punto impor-

tante, porque si bien existe una polaridad fa m ili a -

caleta, la fa m ilia de origen no deja nunca de estar

p re s e n t e .

La fa m ilia es re p resentada como lugar de encierro,

no por las normas disciplinarias que establecen los

p a d res, sino porque allí se sofocan, no hay lugar

p a ra ellos, para re a lizar sus ideas de hijo, de estu-

diante, de alguien signif i c a t i vo que no estorbe en

las relaciones con los demás miembros de la fa m i -

lia. Por lo general, se trata de fa m ilias numero s a s ,

donde los re fe rentes paternos no son señalados

como afectuosos, ni preocupados priorit a r i a m e n t e

por el bienestar de ell o s .

Autonomía

Familia Caleta

Encierro



La “fa m ilia sustituta” más sólida pasa a ser la cale-

ta. En ningún caso las “fa m ili a s - i n s t it u c i o n e s ”. Es

d e c i r, estos niños y niñas son de donde viven, no

de donde provienen. Su núcleo actual -va r i a b l e ,

t ra n s it o r i o, nómada- es el que les da pertenencia e

identidad. La caleta es como “su fa m ilia” actual.

La caleta es percibida por los niños y niñas como el

espacio en el que van construyendo un mundo de

relaciones del cual se sienten actores, con cierto

c o n t rol sobre dicha experiencia. La vida en las

caletas no aparece idealizada como algo marav i -

ll o s o, sino como lo que se tiene y en lo cual se

puede desplegar ese contro l .

En los niños y niñas de las caletas existe un cierto

cable a tierra respecto de la tra n s itoriedad de esta

experiencia y muestran con claridad su disposición

a buscar otras alt e r n a t i vas. En algunos casos

hablan de formar una fa m ilia, tener hijos, aspirar a

un tra b a j o, en definit i va “ser alguien”. En otros, de

d e li n q u i r, ser alguien delinquiendo o no ser nadie.

La caleta, se traduce como el grupo de semejantes

-los que andan en la misma de uno- con los cuales

se establecen lazos de amistad, de afecto y de

amor -incluyendo compromisos en relaciones de

p a reja-, de complicidad en las estrategias de

s u p e r v i vencia y de lealtad en el compartir del ca-

r rete grupal. 

Sus discursos construyen imágenes que van a con-

t racorriente de lo que socialmente se suele

plantear respecto de las caletas -experiencias

t raumáticas, daño para la salud mental, tristezas- y

son presentadas más bien como la oportunidad

que han tenido de hacer lo que quieren, de no

darle explicaciones a nadie y de conectarse con la

alegría y la buena onda. Estas condiciones de las

relaciones que ellos re l e van, muestran que la sig-

n ificación que la vida en la caleta asume en sus

imaginarios tiene que ver con pasarlo bien. 

La caleta, en la trayectoria de vida de estos niños

y niñas, viene a llenar el vacío abierto por su fa m i -

lia, sus comunidades barriales y escolares, y les

p e r m ite reubicarse en el mundo. 

La vida en las caletas

“Qué me da la calle, me da lo que no me dieron

en la casa, las amistades, compartir de otra ma-
nera sin tener que esperar nada a cambio. Aquí
se dice comparte y todos comparten con uno”...

“ellos tienen la mente parecida a la que tiene uno,
como que han pasado casi por las mismas cosas,

entonces como que uno se complementa más con
ellos”. (Mauricio, 17 años, Caleta, Curicó)
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Testimonios

- “En general, nos llevamos bien. Igual de repente
quedan sus peleas por las mujeres, pero igual todo

después se soluciona. Por decir, si yo estoy mal, le
pegué a él y él es una mujer y yo estoy y ella es más

cabra chica y si yo sé que estoy mal, yo voy y le pido
disculpas”. “Todos pelean, o sea todos pelean, pero
después andan todos amigos; no que yo soy más

choro porque te pegué, no, son todos iguales.( More-
na, Caleta Puente Alto)

- “(en la caleta) me siento como en otro mundo, tengo
amigos con quienes conversar, así no pienso en mis

problemas. Entonces empezamos a palanquear hasta
reírnos, buena onda los chicos”... “tus amigos están en

las buenas y en las malas contigo, y las amigas igual,
entonces conocidas nomás porque tu los conocís
nomás, no son amigos, porque no están en las buenas

y en las malas, están cuando hay copete y nada más...
la mayoría de las caletas son así”.(María, 14 años,

Caleta Abajo CTD, Puerto Montt)

- “De repente me compro un neo, aspiro todos los días

neo, de repente... de repente, por ser, su bebida igual.
Salimos a comer con los chiquillos, cuando tengo harta

plata invito a todos los chiquillos de la caleta”. “Ahí me
relajo, es un relajo pa’ mí como para todos los chiqui-
llos igual”. (Alexis, 17 años, Caleta Línea del Tren,

Curicó)

-  “Todos somos amigos. Por lo menos no peleamos,
somos todos unidos. De repente pelean, pero cuando
están curados, pero es una pelea que dura un rato y

después ya están de amigos. No son peleas que
lleguen a matarse o cosas así”. (Felipe, 14 años, Cale-

ta del Completo, Puerto Montt)

La caleta es un espacio para crear y vivir el víncu-

lo directo entre quienes están en la misma condi-

ción. No es idealizada, como para no re c o n o c e r

que hay violencia, disputas por el afecto de alguien

o riva lidades de li d e ra zg o, pero tampoco se vive

como lo peor de la vida, como la máxima de las

d e s g racias. Incluso se va l o ra, porque re p re s e n t a

un sentido de vida dife re n c i a d o r, que permite ser

alguien ante otros simil a res, sin que implique fa lt a

de afecto y re c o n o c i m i e n t o.

Las caletas son el fundamento de estar en la call e ,

aunque se visite a la fa m ilia. En ellas, las peleas y

disputas son siempre tra n s itorias. Se reconoce que

h ay una carga importante de violencia, tanto por

peleas entre amigos como por heridas auto infe r i-

das en las sesiones de consumo de drogas y alco-

hol, pero, en la medida que es producto del carre t e

común, no implica la ruptura de la conv i vencia. 

Es tan fuerte el sentido de pertenencia al grupo, e

incluso a la condición de ser un niño/a call e j e ro,

que los lazos de solidaridad mutua se extienden a

las situaciones de re p resión y cárcel. También hay

un sentimiento de pertenencia que se re fuerza por

el conflicto con otras caletas, las que son de otro s

t e r r itorios y que poseen otras formas de ser. Este

tipo de conflictos llega a la violencia -particular-

mente entre los santiaguinos- para defender espa-

cios o a sus integrantes mujeres. 



Al interior de la caleta, la pelea y la conve r s a c i ó n

son utilizadas como métodos para enfrentar los

c o n f lictos, privilegiándose la conversación, el diá-

logo y la buena onda como los instrumentos más

p reciados. La importancia de estar todos unidos es

el principio que guía este modo de enfrentar las

tensiones, lo que les permite cuidarse y cuidar el

espacio construido. Sin embarg o, cuando se tra t a

de conflictos con personas externas al núcleo, la

pelea es un método posible, que permite marc a r

t e r r itorios, el control de zonas y la propiedad sobre

objetos o personas. Sin embarg o, la pelea, por

s o b re todo, en el imaginario que se trasluce desde

sus discursos, permite re forzar la identidad por

semejanzas hacia adentro del grupo y, por exacer-

bación de las dife rencias, con lo de afu e ra, con los

o t ros que, aunque también son de la calle, son de

o t ra caleta y, por lo tanto, dife rentes. 

El actual ingreso de un número importante de

m u j e res en las caletas está obligando a definir los

tipos de relaciones entre sexos. Obviamente, esto

redefine la idea de caleta como si fuese una fa m i -

lia y se asume más como lugar de hermandad, de

c a r rete conjunto.

El tipo de relación que se construye al interior del

grupo es re l a t i vo, según el discurso de los niños y

niñas. Pa ra la mayoría, se trata de una relación de

amistad o hermandad, pero no fa ltan las voces que

señalan que es una amistad re l a t i va, donde “uno

no puede confiar en nadie”, pues al final “uno está

s o l o ”. 

Un punto importante se re f i e re a la manera de gas-

tar y compartir el dinero obtenido en el día. No hay

reglas escritas, pero nunca es para guardarlo por

mucho tiempo. Su uso es inmediato y colectivo. El

gasto rápido del dinero se hace en alimentos, jue-

gos de video y fundamentalmente en “gasto fe s t i-

vo” (consumo de un cóctel de vino, cerveza, pasta

base o neoprén). Quien provee de dinero o mer-

cadería gana en reconocimiento ante los demás y

quien es capaz de abastecer con drogas, re fu e r z a

una posición, lo que permite encontrar en el grupo

una identidad, un rol y, con ell o, un re fu e r zo a su

opción de continuar en la caleta. En el caso de los

h o m b res, se trata del rol de pro t e c t o r- p rove e d o r

que socialmente se les ha tra n s m itido y, en el caso

de las mujeres, la pro t e cción asociada a la mater-

nidad imaginaria que muestran ante cualquier

h o m b re y con otras mujere s .



S e r i e  E s t u d i o s  y  S e m i n a r i o s

Nueva Familia
• Trabajo digno
• Ser alguien
• Tener hijos

Otra cosa
• Delinquir 
• Ser alguien delinquiendo
• No ser nadie

La Caleta
• Ser considerado por los pares
• Conflicto pasajero
• Libertad
• Conversación
• Normas construidas

Familia de Origen
• Maltrato
• No ser considerado/a
• Paternidad distorsionada
• Encierro
• Ausencia de diálogo
• Conflicto permanente
• Normas arbitrarias

La vida y la supervivencia en las calles.

“(Se aprende) a sobrevivir, a cuidarse solo, a
defenderse solo, a comer”... “de repente uno se

aburre de andar en la calle... alguna vez pasai
frío o cualquier cosa, tenís que andar todos los

días en la misma cuestión”. “(Me gustaría) traba-
jar, en cualquier cosa, no me gusta pensar en el
futuro, el presente nomás”. (Alex, 17 años, Cale-

ta del Tren, Puerto Montt)



La caleta es re p resentada, en cierta manera, como

el nuevo hogar o, al menos, el nuevo espacio de

vida. En ese sentido, la calle aparece como el lugar

p a ra conseguir el sustento. El hecho de quedarse

(estacionarse) en la caleta constit u ye un riesgo,

p o rque no permite obtener lo necesario para la

s u p e r v i vencia de los niños y niñas.

Es importante la distinción entre caleta y calle. En

la primera hay una reunión y conv i vencia en el

lugar que se domina, es donde se duerme, es el

re fu g i o, casi el hogar. La calle, en cambio, es el te-

r r itorio donde se re a lizan los circ u itos que los re l a-

cionan con la sociedad, lo impredecible, aquell o

que puede romper la rutina. La caleta puede estar

en movimiento pues, finalmente, es la reunión de

los nómades de la calle en algún territ o r i o.

La calle muchas veces es el espacio para move r s e

individualmente y traer algo al grupo. En este

espacio se articula la relación con la sociedad;

relación que, como ve remos más adelante, se

puede caracterizar como de ausencia-pre s e n c i a ,

d e s c o n f i a n z a -ay u d a .

En otro ámbito de sus trayectorias de vida, obser-

vamos que existe una clara conciencia acerca de la

fuga del pasado. Se le quiere re c h a z a r, olvidar,

s u p e rar los motivos que los ll e va ron a la call e ,

viviendo a fondo la experiencia del presente. En

este intento por olvidar el pasado, las sesiones de

d roga, con su carga de violencia y compañerismo,

son una actividad muy re l e vante,  

Es signif i c a t i vo que sus discursos sobre el llegar a

ser alguien se plantean desde su condición de call e-

j e ros y, por lo tanto, desde una posición crítica a su

condición actual. El hecho de callejear no impli c a

anular el tiempo fu t u ro, el proyecto de vida, lo que

re q u i e re considerar que la experiencia de call e

modela ese fu t u ro de una manera particular.



S e r i e  E s t u d i o s  y  S e m i n a r i o s

Testimonios

- “Me gusta ser libre, me gusta andar por mí, no me

gusta estar encerrado (Juan Pablo, 16 años, Caleta
Estación de trenes, La Calera)

- “Uno está en la calle por estar libre, por sentirse libre
de las deudas o las cosas que los papás tienen, más

libertad”. (Mauricio, 17 años, Caleta, Curicó)

- “Me siento feliz, yo siendo inquieto no me gusta estar

en la casa, pero en la calle ando vuelto loco pa’ allá y
pa’ acá”. (Felipe, 14 años, Caleta del Completón, Puer-

to Montt)

-  “Para más adelante hay que ver nomás, ojalá siga así

para adelante, siga subiendo, ojalá no se eche a perder
el  motor y se aterrice porque si aterriza va por mal

camino. Mejor tomar el camino bueno que el camino
malo”. (Alfredo, Caleta Tomé)

- “Se aprende a sobrevivir, a cuidarse solo, a defender-
se solo, a comer.” (Alex, 17 años, Caleta El Tren, Puer-

to Montt)

- (Me da miedo) estar aquí y no salir adelante, porque

si yo quiero salir adelante aquí voy a poder, pero sino
puedo, eso es lo que me da miedo, no ser nada en la

vida”... “(quiero ser) no sé, alguna persona que no sé
poh, alguna persona que dependa por sí sola, que no
dependa de los demás, ni de los supermercado ni de

los juegos”... “depender de lo mío o sea que yo me
esfuerce para tener algo”. “Porque si yo quiero salir

adelante voy a salir sola”. “Porque al fin y al cabo, aquí
en la calle yo no voy a ser nada, porque yo en la calle
no voy a estudiar, yo en la calle lo único que voy a

hacer es robar, caer presa y caer por... por huevás más
graves”. (Morena, 15 años, Caleta Puente Alto)

-  “Estoy así en la calle y no me quieren tener mis
padres, pero no importa cuando sea grande igual voy a

cambiar...”... “me gustaría ser avioneta, esas que traba-
jan en los aviones, azafata”. (María, 15 años, Caleta La
Paloma, Puerto Montt)

Libertad

Hambre Supervivencia

Obligaciones



La calle es un espacio y un tiempo. Como espacio,

es el territorio donde se es pro p i e t a r i o, porque se

le conoce, se sabe de sus riesgos, se tienen los

conocidos y hay un dominio de los circ u itos que se

d e s a r ro llan para obtener los elementos básicos de

s u p e r v i vencia y pro t e cción. Pe ro la calle también es

una noción de tiempo, en tanto es re p re s e n t a d a

como una etapa en el desarro llo personal; etapa

t ra n s itoria de la cual hay que salir en el momento

en que se haga necesario para ser alguien distinto

pues allí “no hay fu t u ro ”. Los niños y niñas de la

c a lle manejan imágenes de lo que quisieran ser,

por ejemplo, azafatas, obre ros de la construcc i ó n ,

músicos de ra p, guardias de supermerc a d o s .

H ay un fuerte convencimiento de que la experien-

cia en la calle les pre p a ra para el fu t u ro, “es la

mejor escuela”. Si bien, existe un número impor-

tante que señala intenciones de vo l ver a estudiar

“más adelante”, la escuela no aparece necesaria-

mente como el paso que les dará instrumentos

p a ra obtener mejores condiciones de vida. Pa ra los

niños y niñas, la calle es la libertad. En sus discur-

sos está la re p resentación de la calle como fo r m a

de vida, pero en ningún caso asumida como fo r m a

n a t u ral, inevitable y permanente. Es la idea de la

libertad, de la evasión de las experiencias anterio-

res marcadas por la obligación, la idea de huir del

e n c i e r ro -la gran mayoría ha pasado por la expe-

riencia de internación en centros cerrados de la re d

del Sename-, del aburrimiento de la escuela o del

hastío de vivir una relación fa m iliar deteriorada. 

La vida de la calle, el tiempo de salir de la caleta,

es el lugar para la experiencia con la vida misma,

p a ra el desarro llo de las diversas estrategias para

conseguir dinero, alimentos y ropa. Por ejemplo,

e n t re las actividades de la calle está el macheteo,

que los coloca en relación con un público que les

es muchas veces hostil y que se relaciona con

temor y a la defe n s i va. El mecheo y el hurto call e-

j e ro son otras actividades que, si bien no son

usadas por todos, son vistas como legítimas por la

m ayoría de los niños y niñas de la calle. Ta m b i é n

está el robo en los supermercados de merc a d e r í a s

de tamaño reducido (jabones, desodorantes, cepi-

llos), las que son rápidamente vendidas en la call e .

Pa ra ellos, la calle está llena de atributos posit i vo s

en su formación. Es un tránsito duro, que les per-

m ite conocerse y conocer hasta donde pueden ll e-

g a r. Pe ro no es vista como una condición de per-

manencia defini t i va, sino como una etapa nece-

saria, debido a su situación fa m iliar e individual. 



S e r i e  E s t u d i o s  y  S e m i n a r i o s

Relaciones con la sociedad, instit u c i o n e s
y actores de su cotidianidad. 

Pa ra los niños y niñas de la calle, la sociedad está

c o n s t ituida por las personas con las cuales se re l a-

cionan cotidianamente (por ausencia o pre s e n c i a

de relación). Algunas lo hacen desde instit u c i o n e s

que se vinculan con ellos: jueces de menore s ,

i n s t ituciones de la red privada del Sename y los

p ro fesionales que ahí laboran, policías civiles y

c a ra b i n e ros, guardias de supermercados, gente de

la calle, entre otra s .

Sus experiencias de contacto con estas instit u-

ciones les entregan un panorama de las ventajas y

d e s ventajas de cada uno para sus estrategias de

mantenimiento y pro t e cción. Con esto construye n

una idea de la sociedad como algo de lo cual están

fu e ra .

La Calle

• Libertad
• Aprendizaje
• Conocer
• Realizarse temporalmente
• Viajes
• Experiencias
• Tocar fondo
• Fortaleza individual

Subjetividad

• Preparado para la vida
• Confianza en sí mismo
• Autoestima
• Desconfiado
• Coraje
• Con experiencia laboral

• Sexualidad desarrollada

Individuo

• Inserto socialmente

• Respetado a su nivel

Relaciones con la gente.

“Cuando ando mugriento me miran de pies a
cabeza y me ven mal, y de repente no me
dicen nada, pero la mente que cosas dirán; ah

estos piojentos de mierda o cualquier cosa así,
por eso ahora si ando robando ando limpiecito

para pasar piola”. (Luis, 17 años, Caleta El
Muelle, Antofagasta)

Calle

Legalidad Legitimidad

Instituciones



En los niños y niñas de la calle hay un sentimiento

de exclusión, de estar fu e ra de la normalidad, pero

a la vez, esto les permite tener un sentido de iden-

tidad, de ser otros distintos a “la gente”, a “la

s o c i e d a d ”. Sus identidades se fortalecen por medio

de la dife renciación de aquellos que no son como

e llos, que tienen otra vida y que les despre c i a n .

Estas dife rencias hacia fu e ra se contraponen con

las semejanzas hacia adentro, con su grupo de

semejantes -los de la caleta-, aquellos que les per-

m iten re fe rencia y pertenencia. 

En ellos no se observa ingenuidad respecto de que

sus actividades muchas veces son ilegales, que

perjudican a las personas y que les acarrean con-

secuencias no deseadas. El punto es que hacen

una clara distinción entre legalidad y legitimidad, e

inclusión y exclusión. Lo legal para quienes son

s e g regados no es equivalente a lo legítimo, por lo

que lo ilegal -el robo- no necesariamente es il e g í t i-

m o. Su tensión es lo legítimo, aquello que es hecho

p a ra sobrevivir y que, en ese sentido, es justif i c a-

do plenamente.

O t ro aspecto, vinculado con el anterior, nos mues-

t ra que, en contraposición a esas expectativas, se

denota una cierta va l o ración de la pobreza, pero no

como una condición material a re p li c a r, sino como

un bien simbólico que produce identificación en un

g r u p o, los desposeídos y carentes. Aquellos que

han salido a la calle, que han hecho del va g a b u n-

deo su forma de vida, se encuentran, se vinculan y

asumen una identidad común, la de quienes están

a fu e ra de la norma.

Testimonios

“O sea, no te entienden, te cierran las puertas, porque
si yo te digo yo andaría en la calle, no po’ yo no andaría
en calle, porque tengo todo, para que voy a andar en la

calle. Y te dicen tú tenías cariño, si tenía, entonces, hay
gente que no lo tiene y busca la calle y la gente te trata

mal, te humilla, porque la gente que te trata mal y te
humilla es porque siempre lo ha tenido todo, siempre
todo”. (Elba, 17 años, Caleta Estación de Trenes, Con-

cepción)

“La gente que tiene plata lo mira mal a uno que es
pobre y eso cualquiera lo sabe”. (Felipe, 14 años, Cale-
ta del Completo, Puerto Montt) 

“La gente, algunos tienen plata, otros no, somos

pobres. Como ellos tienen plata se sienten más
poderosos, uno como no tiene plata, uno después pide
un cigarro, no, no tengo, y andai con cualquier paque-

te de cigarro, no dan ni uno, y así muere la gente, por
un cigarro puede morir la gente. Uno pide un cigarro,

por favor, en buena, que tienen un tremendo auto y no
van a tener un cigarro suelto o cien pesos. Algunas
veces pasai a una casa a pedir pan y no, no tengo pan,

tremenda casa y no van a tener pan, alguna gente son
medio cagado. Yo creo que la gente pobre son más

buenos que los cuicos, son más humildes. La gente
pobre tiene más corazón que la gente cuica”. (Alex, 17
años, Caleta del Tren, Puerto Montt)



S e r i e  E s t u d i o s  y  S e m i n a r i o s

Jueces de Menore s .

“Algunos son buenos y algunos son malos”... “porque
uno les dice algo y no nos creen”. (Patricio, 16 años,

Caleta Puente Alto)

La re p resentación que los niños, niñas y adoles-

centes tienen de los jueces es que dictaminan y

toman decisiones sin consideración de las conse-

cuencias que ellas tienen sobre sus vidas y fa m i -

lias. Reconocen que una decisión judicial tiene una

a lta incidencia en su situación, ya que les puede

s i g n ificar salir de la calle para ser radicados en

algún sistema de internación o vo l ver a sus casas

sin estar de acuerd o.



H o g a res, COD y Cere c o s .

Respecto de los hogares y Centros de Observa c i ó n

y Diagnóstico (COD) hay una experiencia bastante

extendida. Los niños, niñas y adolescentes entre-

vistados han estado varias veces en ellos y no por

poco tiempo. A través de estas estadías, conocen

mejor el funcionamiento del sistema. Pa ra algunos,

estas experiencias han sido buenas y para otro s ,

malas, por lo que no se trata de construir imá-

genes ideales o malignas de estos centros, sino

más bien reconocer las amplias dife rencias en el

tipo de experiencias vividas.

Testimonios

“De Calama, yo si quería me arrancaba, pero me
gustaba de repente estar ahí y no me arrancaba”. “Es

bacán, dan harta comida, pero lo malo es que después
de almuerzo te entran a las piezas hasta las tres y

media de la tarde y ahí estamos todos conversando,
contando las cosas de la calle, de robo y todas esas
cosas, después llega el otro tío, cambio de turno y nos

abren las puertas, salimos todos para afuera, nos lava-
mos la cara (...) jugamos a la pelota, después lle-

gamos, nos bañamos, nos ponemos pijama, vemos
Mekano, porque ese es nuestro programa favorito, y
después llega la comida. Comimos todos juntos,

después la novela y después todos a la pieza de
nuevo a las nueve”. (Luis, 17 años, Caleta del Bote,

A n t o f a g a s t a )

“CTD... no me gustó, porque estaba lejos de mi casa,
igual tenía a mi hermana y nunca me iban a ver,
entonces mejor me fui”. “Llegué por hurto y por vagan-

cia”... “no creo que sirva mucho, porque es parecido a
una casa no más, es un encierro igual no más”. (Mauri-

cio, 17 años, Caleta Curicó)

“Cuando llegué al hogar no conocía a nadie, empecé a

conversar con las chiquillas de qué es lo que se trata-
ba, porque ahí a lo mejor iban niñas que tenían proble-

mas en sus casas... después ya me fui organizando
con las chiquillas y con los tíos, allá yo lo pasaba bien,
porque en mi casa no tenía tantas amigas y las minas

con las que yo me juntaba a mi papá no le gustaban.
Mejor dije, voy a estar en el hogar, voy a estar más

mejor en el hogar o en la calle, entonces dije voy para
el hogar, porque voy a estar bien, voy a estar al cuida-
do de los tíos, voy a tener mi aseo personal todos los

días y mi ropa... a veces me pegaba una escapadita
para salir un rato, pero después volvía igual”. (Jocelyn,

16 años, Caleta Chiguayante)
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Los “tíos” son un factor de equili b r i o. A veces son

vistos por los niños, niñas y adolescentes como

f i g u ras de autoridad sustitutas y temporales con

los cuales se puede conve r s a r, construir algún tipo

de relación dife renciada de la existente en la fa m i -

lia o la calle, que otorga cierta re fe rencia re s p e c t o

de “lo que es la vida”, como enfrentarla y “ser

a l g u i e n ”.

Los niños, niñas y adolescentes estudiados ven a

los guardias de supermercados como la encar-

nación del mal, ya sea porque son los que actúan

como barr e ra re p re s i va más directa en sus

e s t rategias de robo para obtener dinero o porq u e

los denuncian a la policía cuando están cerca de

las tiendas. La re p resentación de ellos es de suje-

tos a los que hay que engañar, con ellos hay que

p robarse, porque ponen en riesgo su libertad o

i n t e g r i d a d .

Testimonios

“Los tíos son paleteados, a uno tratan de aconsejarlo
en todo lo que pueden, si uno, yo los conozco, y me
dicen que no caiga más y llego de nuevo y después me

ayudan, para que me rehabilite, me porte bien en la
calle”. (Luis, 17 años, Caleta del Bote, Antofagasta)

“...a nosotras las tías (COD) son como bien así, saben
sus problemas, saben que le molesta más a uno, la

dejan achacada, eso le dicen; no se lo dicen igual, pero
se lo dicen de otra manera tratando de decir eso”.

(Morena, 13 años, Caleta Puente Alto)

Testimonios

“A los cabros chicos les pegan”. (Morena, 13 años,

Caleta Puente Alto)

“Hay uno que pega a lo maletero, es maricón”. (Patri-
cio, 16 años, Caleta Puente Alto) 

“A uno le enseñan, lo cuidan, andan preocupados de
que salgan luego, que no se anden metiendo en ataos,

que no peleen adentro, igual cuando uno anda
bajoneao tratan de levantarle el ánimo y todo, conver-
san con uno, no tengo nada que reclamar de ellos”.

(Tarugo, 17 años, Caleta, La Estación, Constitución)

Tíos dentro del sistema. G u a rdias de supermerc a d o s .



En síntesis, la re p resentación que tienen los niños

y niñas de la calle del conjunto de instit u c i o n e s

con las cuales han interactuado los ayuda a cons-

t ituirse en un grupo con cierta identidad, ya que

deben desarro llar aptitudes para eludir la pre s i ó n

que se ejerce sobre ellos y fortalecen su espírit u

de cuerpo, privilegiando el sentido de pertenencia

a algo distinto a lo de afu e ra .

I n s t i t u c i o n e s :

• Au t o r it a r i a s

• C o r r u p t a s

• A b u r r i d a s

• M a s if i c a d o ra s

• Violentas física o simbóli c a m e n t e .

• D i s fu n c i o n a l e s

• N o r m a t i v i s t a s

Niños callejero s .

• Evasión

• Resistencia

• Unión



S e r i e  E s t u d i o s  y  S e m i n a r i o s

Identidades en juego: los otros, 
lo sexual, la (des) escolarización.

Factores Socio-Estructurales

• Educación Pertinente

• Oportunidades Laborales

• Apoyo familiar

Factores Socio-Estructurales

• Discriminación escolar

• Bajos ingresos familiares

• Persecución institucional

Incluidos

Excluidos

Factores Individuales

• Buen Trato

• No ser discriminado

• Instituciones adaptadas

• Lazos de confianza

Factores Individuales

• No importarle a nadie

• Ser maltratado

• Anulado

• Ser despreciado

Los referentes sociales. 

“A ninguno, me admiro yo sólo nomás, a mi propio per-
sonaje, porque he logrado salir de hoyos que el adulto

no te puede ayudar, porque de repente el adulto tiran
pura talla no más... ahí hay que sobrevivir por las tuyas

nomás. Así es el cuento de la calle, mientras te respe-
ten, tú los respetai”. (Marcelo, 17 años, Caleta del
Cerro, Temuco)



A la destrucción del modelo paterno o fa m ili a r, se

une la ausencia y el vacío de figuras signif i c a t i va s

que operen como re fe rentes u “otros signif i c a t i vo s ”

en la construcción de identidad. La pérdida de

“modelos” tra n s forma las vivencias y relaciones en

la caleta en el ámbito socializador por exc e l e n c i a .

En la medida que aumenta el tiempo de socia-

lización en la calle, este vacío es llenado por

quienes tienen experiencias deli c t i vas y discursos

más elaborados sobre la vida y las formas de

a p rovechar esas oportunidades para reafirmar su

independencia, influyendo en las formas de ver el

mundo que tienen los niños y niñas de la call e .

Pa ra ser de la calle se re q u i e re ser uno mismo,

tener coraje para enfrentar los riesgos. De esta

m a n e ra, el sí mismo se tra n s forma en su pro p i o

re fe rente, en su propia fortaleza. El temor es para

o t ros, es de los otros, de aquellos que no saben lo

que es la vida y como “enfre n t a r l a ”. El coraje, la

valentía son armas para la supervivencia física en

la calle, son aquello que hace al niño de la call e .

Sin ellas, no habría posibilidad de estar y de per-

manecer en el espacio de la calle. 

En general, los miembros de las caletas niegan la

existencia del líder y re l e van la independencia de

cada uno. Sin embarg o, al interior de ellas hay una

c l a ra estructura que permite sostener la vida coti-

diana, que genera -según condiciones individuales-

determinadas tareas y crea líderes que toman deci-

siones en los momentos importantes y que otorg a n

cohesión al grupo.

Esta negación de los li d e ra zgos al interior del

grupo es coherente con el re c h a zo de los modelos

a seguir a nivel social. En ambos casos hay re fe -

rentes, pero son negados en tanto la vida social se

la r e p resentan como un re c h a zo explícito a las je-

ra rquías, a la autoridad autoritaria y a quienes

a p a recen como modelos para el resto de una

sociedad que los ha exc l u i d o.
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Testimonios

“(admirar)... al presidente no, a los diputados tampoco,

no en realidad no”... “No en realidad nadie la lleva,
todos son reemplazables, no hay gente especial en el
grupo”. (José Luis, 16 años, Caleta Calle Valparaíso)

“Ahí (en la caleta) nadie le tenía miedo a nadie, todos

éramos iguales...entre todos nos juntábamos y decir
esto y esto y ahí decíamos todos lo que íbamos a
hacer”. (Yersy, 16 años, Caleta en Puerto Montt)

“A diosito nomás, que te quite la vida, pero con la

muerte no pasa nada. Si algún día todos morimos, si
todos nacen y mueren nadie sale vivo de este plane-
ta..., pero cuando pasai cierto tiempo de tu edad ya te

dai cuenta pa’ que fuiste hecho en la vida”. (Marcelo,
17 años, Caleta El Cerro, Temuco)

“Estábamos acostumbrados a ser independientes, que
nadie nos mandara. No porque fueran más grandes

tenían derecho a mandar y nunca nos acostumbramos
a mandar a los más chicos, ni pegarles, sino que nos

cuidábamos entre todos”. (Elba, 17 años, Caleta
Estación de Tren, Concepción)

“Nosotros buscamos, por ser, el más grande, así
entonces como es así medio... para hablar entonces lo

elegimos así como el amigo mejor”. (Alfredo, Caleta
Tomé)

Las sexualidades en juego 

“Salimos por ahí, salimos a lesiar con los chiquillos.

Igual, yo tengo mi polola y todo, incluso voy a ser
papá... igual la chiquilla no quiere nada conmigo, pero

yo le dije que yo le iba a darle todo a mi cabro chico”.
(Alexis, 17 años, Caleta Línea del Tren, Curicó)

Sí mismo

Miedo Coraje

Ausencia de modelos



Este es un tema que los niños y niñas abordan con

bastante seriedad, con una importante cuota de

c o n t rol de su intimidad y respetando los secre t o s

p ropios de la vida en la caleta. Del análisis se

d e s p rende que tanto los hombres como las

m u j e res tienen conciencia de su sexualidad, de su

cuerpo y sus afectos. Entre ellos existe un impor-

tante manejo de información sobre cómo pro t e-

gerse de las enfermedades de transmisión sexual,

de los riesgos de contraer SIDA al tener sexo sin

p ro t e cción y también del riesgo del embara zo. Hay

una clara noción de la sexualidad como un tema

que tensiona las relaciones al interior de las cale-

tas, que tiene códigos que se deben re s p e t a r, par-

ticularmente los de la lealtad hacia quienes son

amigos y tienen “su mina” o entre las mujere s ,

p a ra no tra n s formarse en un elemento que per-

turbe el orden interno.

En otras palabras, se puede tener sexo, pero se

debe respetar el vínculo afe c t i vo construido, al

menos temporalmente. Las mujeres que circ u l a n

al interior de la caleta sin respetar esas normas,

son vistas como no mere c e d o ras de respeto y, por

lo tanto, fuente de conflictos que finalmente ter-

minan en la expulsión del grupo. 

Una vez provocado el embara zo hay un quiebre en

sus vidas. Un quiebre “posit i vo ”, un hito en la vida

que deja en evidencia el nuevo rol de madre y/o

p a d re. Cae sobre ellos todo el peso cult u ral de la

maternidad-paternidad que se abre como una

n u e va condición y, a la vez, como una opción para

que las cosas puedan cambiar más adelante. Pa ra

todos será el reto y el dilema de repetir la historia

que vivieron junto a sus fa m ilias, tra n s fo r m á n d o s e

repentinamente en los padres que tendrán que

criar hijos en esas condiciones de pobreza, inse-

guridad y precariedad que los puede ll e var a re p e-

tir el circulo infernal que ellos vivieron, del cual

h u ye ron y que jamás quisieron para un hijo. En

sus discursos, paternidad y maternidad apare c e n

re p resentadas como un deber, como aquello que

debe asumirse como respuesta a ese hijo que

n a c e .

Las formas de re p resentación de su sexuali d a d

tienen un lado oscuro que no es posible encontra r

en los discursos en este tipo de inve s t i g a c i ó n ,

como son las prácticas de explotación sexual que

tienen lugar fu e ra de la caleta y que les permit i r í a n

llegar al grupo con dinero o droga para consumir

e n t re todos. La tendencia, más bien, es negar la

existencia de esta práctica entre quienes viven en

la caleta, señalando que ello es re a lizado por

j ó venes que provienen de las poblaciones e inclu-

so hay un discurso sancionador de esta práctica.

Se practica la homosexualidad, que se re c o n o c e

como una forma de pro t e cción, de evitar la com-
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petencia. Llama la atención que dicha opción, las

relaciones homosexuales, cuentan con una

aceptación en el grupo y no necesariamente

d e s c a lificación o discriminación entre ellos. Sin

e m b a rg o, nadie se reconoce como homosexual,

todos se presentan como heterosexuales y se

re f i e ren a otros con esa condición. 

Te s t i m o n i o s

“Lo que pasa es que querían violarse a una niña de
nuestra caleta y nosotros cuando le hacían algo a

las mujeres, no era nada que nos hacían a nosotros
pero respetábamos más a las mujeres, o sea cui-
dábamos más a las mujeres que a nosotros mis-

mos”... “Si, las chiquillas se cuidaban porque toma-
ban pastillas, los chiquillos usaban condones, pero

había una niña embarazada, era la polola del Koke,
como era la mamá todos la cuidábamos si quería
comer algo ahí lo tenía... éramos como hormiguita”...

Nadie se prostituía... trabajábamos o leseábamos en
grupo, pero siempre nadie se prostituyó... traba-

jábamos duro para poder ganarnos el pan, si no, lo
choreábamos”. “Me dio risa una vez, porque el Héc-
tor llegó con una polola y se supone que su polola

era hombre, era gay, y entonces nos dio risa a
nosotros, pero igual asumimos que el loco anduviera

con él y toda la onda, así es que el loco se quedó ahí
y todavía están pololeando”. (Luis Ormeño, 13 años,
Concepción) 

“Igual llegan mujeres pero se respetan, se respetan

y se cuidan. Una de las cosas que yo rescataría por
ejemplo, acá en la calle en lo que yo he visto, es que
se cuidan caleta... va a partir todo el grupo como se

dice a cobrarla, a cobrar, se protejen caleta sobre
todo a la mujer...”.“No, hasta el momento no hay

homosexualismo, no hay una mina que se promis-
cúe tampoco, no, de repente si se da la oportunidad
hay su pareja y es su pareja y nada más”. (Marcelo,

L i n a r e s )

“Igual, de repente igual si uno va a meterse con una
mina, se corre del grupo, les dice cabros voy allí y

Información

Sexo Paternidad/
maternidad

Desprotección



vuelvo. Se va con su polola, hacen lo que tienen que
hacer y después llegan al grupo de nuevo, pero
igual, nunca yo me he metido con la mina de otro, o

el otro se ha metido con la mina de este. Siempre
nos hemos respetado y cada uno tiene su mina

aquí”. (Tarugo, 17 años, Caleta La Estación, Consti-
t u c i ó n )

“... te dicen te pago esto pero vamos allá, tu sabís lo
que tenemos que hacer. Entonces yo digo que no.

Me dicen te pago 27 lucas o más de 27, entonces yo
digo no. Si a mí no me interesa la plata, entonces no
estoy ni ahí con... prefiero cagarme de hambre antes

que estar prostituyéndome, esa huevá no, prefiero
estar cagá de hambre, andar cochina, pero menos

eso”. (María, 14 años, Caleta Abajo, CTD Puerto
M o n t t )

“Si po’, eso se ve (prostitución), cualquiera en la
calle lo puede ver de repente pasan pa’ allá, en la

costanera no cierto anoche”... “de las caletas no
(son), de las poblaciones sí”... “no sé, gente que no
tiene plata y quiere ganarse la vida en eso. Uno no

les va a andar diciendo puta en la calle si ellos nece-
sitan igual”. (Felipe, 14 años, Caleta El Completón,

Puerto Montt) 

“Yo realmente he tenido relaciones sexuales, pero yo

nunca uso preservativos, a capela no más. Yo, de
todas las veces que he tenido relaciones sexuales he

usado como tres  veces no más, es que noté que con
preservativo como que no gozai tanto y así a capela
como que gozai más, como te gusta más”. (Juan, 17

años, Caleta Tomé)

“Yo sí he tenido relaciones sexuales, pero no me
tinca nada, por ser, no me gusta usar (preservativo),
es que a veces yo elijo a la mujer nomás... y se ha

metido con uno y otro y nosotros pensamos que si
nos metimos con ella cualquiera enfermedad puede

tener y uno no sabe”. (Alfredo, Caleta Tomé).
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El abandono de la escuela.

“Estudiar no, pero trabajar sí, porque el estudio me
aburre a mí, me siento aburrido”. (Felipe, Caleta El

Completón, Puerto Montt).

Los niños, niñas y adolescentes ven la escuela

como un espacio aburrido, donde no tienen alt e r-

n a t i vas adecuadas a sus condiciones de vida fa m i -

li a r. Pe rciben que las relaciones confli c t i vas con las

autoridades educativas no les dejan más alt e r n a t i-

va que irse. Las relaciones con la escuela oscil a n

e n t re la obligación de asistir a un espacio poco va -

l o rado y la exigencia de tener una conducta bajo el

c o n t rol de pro fe s o res o inspectores. El bajo

rendimiento de los niños y niñas hace que se sien-

tan discriminados. Esto opera como una justif i-

cación de sus propias decisiones de abandonar los

e s t u d i o s .

No hay una desvalorización de la educación, sino

del espacio del colegio, como un lugar poco adap-

tado a los va l o res y comportamientos de los

niños/as y adolescentes que se socializan en condi-

ciones de pobreza, con conflictos intra fa m ili a re s

s i g n if i c a t i vos para sus vidas. 

Por otra parte, la escuela y el trabajo no se con-

t raponen necesariamente, al menos en varios de

e llos. Lo que ocurre es que la vida de la calle “le

gana” en interés a la vida escolar, terminando por

ser más atra c t i va y signi f i c a t i va, sobre todo porq u e

les permite tener dinero rápido para sus necesi-

dades individuales y/o fa m ili a re s .

La escuela, como institución, es vista con unos

mecanismos rígidos para responder a los pro b l e-

mas de rendimiento escolar o de conducta que

d e s a r ro llan estos niños y niñas, lo que es re p re-

sentado por ellos como aburrimiento. Los niños no

reconocen explícitamente su re s p o n s a b ilidad en el

fracaso escolar y tienden a desplazarla hacia los

p ro fe s o res o a los problemas de supervive n c i a

fa m ili a r. El fracaso escolar se reconoce de manera

i n d i recta como: incapacidad de concentra c i ó n ,

fa lta de disciplina de estudio, mala relación con los

p ro fe s o res, sentirse discriminados, aburrimiento o

fa lta de expectativas en el fu t u ro que la escuela les

podría genera r. 

Discriminación

Escuela Calle/trabajo

Norma



Testimonios

“Estuve como dos meses en primero medio, quedé repi-
tiendo un año y de ahí no quise seguir más... no me lle-
vaba bien con los profesores, tenía problemas con los
directores, los inspectores, por eso me tuve que salir,
tampoco tenía concentración, no me podía concentrar
bien en la materia”. (José Luis, 16 años, Caleta calle
Valparaíso)

“Hasta octavo más o menos, no digamos que con bue-
nas notas, pero no bajas ni tampoco altas”... “(mi
madre) me ayudó cuando chico, pero después cuando
grande no”. (Manuel, 17 años, Caleta Puente Bulnes,
Santiago)

“Llegué hasta octavo... siempre me decían que yo era la
chora del curso, que yo era una vaga, que iba a salir en
Aquí en Vivo, siempre me discriminaban”. (Chana, 16
años, Caleta El Tren, Puerto Montt)

“Iba al colegio y le decía profes ando en la calle y no
tengo plata para la matrícula -me decía- no importa ven
yo te matriculo, me decía tenís que venir en tal fecha,
de repente yo no iba a clases y me iba a buscar. Me
decía Janet tenís prueba, anda al colegio, ya profe, ya
voy a ir, de repente no dormí nada en la noche y en el
día con un poco de sueño, ah no voy al colegio mejor
salgo a la calle y en la sala durmiendo, con cualquier
sueño... no entrai a la sala, no me gustaba, siempre
pensé en llegar a ser alguien en la vida”. (Elba, 17 años,
Caleta Concepción)

“No me gustó estar más en el colegio... me arrancaba
del colegio me iba para el Líder a trabajar hasta que una
vez me hice cargo de mi madre y no fui nunca más a la
escuela, hasta que falleció ella y me quedé con toda esa
pena”. (Pedro, 11 años, Caleta del Muelle, Antofagasta)



S e r i e  E s t u d i o s  y  S e m i n a r i o s

Capítulo III

C o n c l u s i o n e s

La investigación demuestra que la condición de

niño de la calle es una posición en una red de re l a-

ciones sociales, que está en mov i m i e n t o. Los niños

y niñas de la calle ocupan una posición que puede

ll e varlos a la inclusión social, producto de las re d e s

de apoyo que intervengan en su experiencia, o

pueden consolidar su situación de exclusión, en

tanto sus experiencias con las instituciones públi-

cas y privadas terminen por fijar prácticas y una

re p resentación de sí mismos que los identif i q u e

como potenciales delincuentes adultos o como víc-

timas permanentes, sin otra salida que la dro g a

y/o el delit o.

Los niños y niñas de la calle adquieren códigos

p ropios de la vida en la calle. Esos códigos tienen

la fuerza de un lenguaje particular, una forma de

ocupación del espacio que les es propia, un tipo de

c o n s t r u cción de lealtades y re p resentaciones de la

sociedad comunes. En este sentido, podemos

e n c o n t rar que los niños y niñas del estudio ge-

n e ralmente mantienen vínculos con algún fa m ili a r,

p e ro el lugar que éstos ocupan en el proceso de

s o c i a lización es secundario respecto de su grupo

de iguales. La fuerza de la experiencia vital está en

la experiencia de calle. Esto no implica afirmar la

existencia de una “identidad” como tal, en tanto

posean un conjunto de atributos que les permit a n

la identificación entre sí de manera tan radical y

d ife rente a otros niños populares que viven en

s ituación de exclusión. 



La estadía prolongada en la calle, con sus re l a-

ciones sociales y experiencias, es lo determinante

en la configuración de los hábitos, actitudes y

visiones de la sociedad ante la cual se re l a c i o n a n .

En este espacio, y en las relaciones que éste

p rovee o se construyen, es donde se re a liza la vida

s i g n if i c a t i va, que les permite elaborar aquel senti-

do para su existencia que no encontra ron en la

fa m ilia ni en la escuela. 

Queda en evidencia que las formas de medir el

fenómeno ll e va a cifras dife renciadas, según el

corte que se re a lice al interior de la categoría de

“niño de la call e ”. Esta forma de ver el fe n ó m e n o

es una contribución que permite trabajar con la

m ov ilidad de lo anali z a d o, recoge la dinámica de la

vida cotidiana e impide fijar las interve n c i o n e s

s o b re un sujeto que es fra ccionado en sus prácti-

cas para hacerlo visible en las políticas públi c a s .

Como quedó establecido, hay un polo numérico de

niños/as que tiene experiencia de vida de cal l e ,

que ha dormido en caletas, que es desertor esco-

lar y que hemos incorporado en la categoría con un

total de 6.883 en todo el país. 

En el otro polo, los niños y niñas más dañados por

su estadía prolongada en la calle, los que se apro -

ximan a la ruptura total de vínculos fa m ili a res y

que han configurado una resistencia a la inclusión

por una desconfianza radical a todas las instit u-

ciones y que las han experimentado dire c t a m e n t e ,

suman 1.039 niños en todo el país.

Viviendo en las call e s

E n t re las prácticas desarro lladas por los niños y

niñas que viven en caletas figuran ro b a r, asalt a r,

t raficar drogas, ser explotados sexualmente. Sin

e m b a rg o, no todos ellos re a lizan este tipo de

actividades. A la vez, todas estas prácticas también

las encontramos entre algunos niños/as y adoles-

centes que no viven o son de la calle, que vive n

con sus fa m ilias. Es decir, el criterio de sus prácti-

cas los unifica, y el criterio de su lugar de re s i d e n-

cia los dife rencia. Algo similar ocurre con la sexua-

lidad y paternidad precoz entre los niños y niñas de

la calle, y que también existe entre los adoles-

centes que viven con sus fa m ilias. 

Cualquier política pública que quiera intervenir con

los niños y niñas que viven y son de la calle debe

asumirlos en su condición de call e j e ros, vale decir

como niños y niñas cuyas experiencias vit a l e s

están en ese espacio. Las formas de interve n c i ó n

deben considerar esta condición. Reducir la inter-

vención social a los que en un momento de su

t rayectoria están viviendo en una caleta sin ver a

sus fa m ili a res desde una cantidad arbit raria de

meses, es hacer fracasar la intervención, pues por

lo general estos niños/as conv i ven en dife re n t e s

espacios (calle, centros del Sename, parientes),

poseen una gran mov ilidad y demandan una inter-

vención sistemática en el tiempo.
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La vida call e j e ra permite la constitución de las

caletas, que son de tipos muy diversos, pero entre

sus atributos principales están: que es un lugar

m ó v il, donde se constit u ye el grupo, se establecen

los intercambios de experiencias más intensos, se

g e n e ra un sentido de pertenencia y de distinción

con los de afu e ra. Es en la caleta donde se re a li z a n

los carretes y se cuentan historias, mientras se

hermanan en el consumo de drogas. En las caletas

h ay un espacio y no necesariamente un territ o r i o

f i j o. Es considerado un grupo vinculado por afe c t o s

y complicidades que se desplaza por la ciudad o las

c i u d a d e s .

La caleta llena la carencia o ruptura del niño o niña

con su fa m ilia. Es un domicilio donde ubicarse

como grupo, para dormir y conv i v i r. Aparece “como

si fu e ra” una fa m ilia, pues tiene que reemplazar los

vínculos afe c t i vos deteriorados o con los cuales se

ha producido una ruptura. Pe ro ningún niño de la

c a lle cree que es su “nueva fa m ili a ”, lo que no le

q u ita fuerza vinculante a la caleta como grupo

a fe c t i vo.  

El estudio arroja claramente la existencia de niños

y adolescentes que se re p resentan su condición de

c a lle como algo temporal. Este punto es crucial,

pues existe la tendencia a fijar el fenómeno de la

experiencia de la calle como si fu e ra una decisión

de por vida en los niños y niñas y no como una

s ituación tra n s itoria, una “experiencia necesaria”

p a ra la vida, que llegará el momento de aban-

d o n a r. En la medida en que los niños y niñas lo

sienten como tra n s it o r i o, también se abre un

espacio para trabajar con políticas que acorten los

p l a zos de esa experiencia, pro fundicen los enfo-

ques de apoyo a las fortalezas que tienen y, por lo

t a n t o, hagan viable el que una decisión de dejar la

c a lle tiene un camino re l a t i vamente claro de cómo

ser alguien, ganarse la vida y construir una fa m i -

lia, va l o res claramente identificables en los niños

c a ll e j e ro s .

E n t radas y salidas de la call e

O t ro aspecto importante del estudio es que los

tipos de fa m ilias de los niños call e j e ros, en tanto

e s t r u c t u ra parental, no poseen ninguna particulari-

dad especial que permita predeterminar que all í

radica exc l u s i vamente la causa del fe n ó m e n o. Es

d e c i r, los hogares constituidos por los dos padre s ,

o por la madre sola o con su  conviviente no tienen

d i recta relación con la “capacidad expulsora” hacia

la calle de los niños y niñas. Esto viene a cues-

tionar otra de las afirmaciones de sentido común

en este campo, la existencia de fa m ilias pro d u c-

t o ras de niños call e j e ros, como sí bastara que

alguien fu e ra madre sola, con baja escolaridad,

p a ra tener un potencial niño call e j e ro. Puede ser

un factor de riesgo, pero no es algo determinante.

Esto hace aún más complejo el problema, pues lo



s itúa no sólo en las características socioeconómi-

cas de la fa m ilia o de sus relaciones de pare n t e s c o

(nuclear o extendida), sino también abre la pre-

gunta sobre las pautas de crianza y sociali z a c i ó n

que se desarro llan en determinados espacios y

bajo presiones especiales.

Ra t ifica lo anterior, la situación de los hermanos de

los niños call e j e ros, que tienen un promedio de

t res hermanos por grupo fa m ili a r, que no están con

e llos en la calle. 

O sea, no es la fa m ilia la que sale mayo r it a r i a-

mente a la calle, ni son los padres los que “echan”

a la calle a todos sus hijos, sino más bien son per-

sonas que, bajo determinadas circunstancias de su

crianza y relación con la fa m ilia y la escuela deci-

den, -presionados, claro está- abandonar el hogar. 

Algunos adolescentes, con largos períodos de vida

en la calle, han adquirido los códigos del “pato

m a l o ”, sus formas de defensa y agresión, pero no

todos tienen como re fe rente presente y fu t u ro la

imagen de ser un delincuente. Si bien una dife re n-

cia entre caletas es la proximidad a las normas de

conducta de los delincuentes adultos, la que se

relaciona con el tiempo de socialización call e j e ra y

también con el tipo de centro urbano donde se

está (La Calera y Linares se dife rencian con los que

están en algunas de las caletas de Santiago, Con-

cepción o Puerto Montt), esto no implica que los

niños no tengan claro que están en la calle por

decisión propia -en última instancia- ante una

injusticia social y/o problemas fa m ili a res, lo que no

les implica automáticamente asumir va l o res de

“pato malo”. 

La mayoría de los adolescentes evidencian que los

va l o res que poseen son más próximos a las per-

sonas que se sienten excluidas socialmente, que

tienen una carga importante de resentimiento por

no haber tenido, o sentir que no les dieron, opor-

tunidades para ser alguien, pero que aún pueden

s a lir adelante. Este hecho es il u s t ra t i vo, en tanto

no funciona el esquema que todo niño call e j e ro es

un delincuente real o potencial, sino más bien per-

m ite suponer que están más próximos a elabora r

una re p resentación como excluidos del sistema,

con va l o res propios de los grupos sociales popu-

l a res que deben luchar por la supervivencia, con

empleos precarios, en condiciones de ausencia de

oportunidades que les permitan pre ver un fu t u ro

ascenso social.

La experiencia con la instit u c i o n a li d a d .

Lo que se pone en evidencia, por una parte, es que

los niños call e j e ros esperan que las instit u c i o n e s

e fe c t i vamente se relacionen con ellos y, por lo

t a n t o, no están reclamando que los dejen solos,

haciendo lo que hacen, sino que actúen para ay u-
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darlos efe c t i vamente. Por otra parte, queda claro

que son las instituciones las que operan con cier-

tas distinciones, entregadas tanto por las leye s

como por los prejuicios sociales construidos

a l rededor de los niños y niñas. 

Se está en presencia de un claro cuestionamiento

por parte de los niños y niñas a la actual normati-

va que regula las relaciones con ellos, en tanto

niños/as excluidos socialmente y el resto de la

sociedad expresada en las instituciones que se le

p resentan en su experiencia de vida. En otras pa-

l a b ras, se pone en evidencia la necesidad de desju-

d i c i a lizar los temas de exclusión social de los niños,

a c t u a lizar las políticas públicas dirigidas hacia

éstos y re s o l ver la contra d i cción entre una Con-

vención sobre los Derechos del Niño que posee

rango constitucional y una legislación de menore s

que se impone desconociéndola.



A n e xo :

Metodología de
i nve s t i g a c i ó n

Pa ra el logro de los objetivos propuestos en la

i nvestigación se diseñó una estrategia que con-

templó la re a lización de dos fases, que estruc-

t u ra ron el estudio con una metodología cuantit a t i-

vo - c u a lit a t i vo. Así, una fase correspondió al uso

del enfoque cuantit a t i vo y la otra, a la utili z a c i ó n

de un enfoque cualit a t i vo. El siguiente esquema da

cuenta de ell o :

Elaboración de orientaciones para 
el diseño de políticas y metodologías 

de intervención.

Fase cualitativa

1. Entrevista a expertos.
2. Estimación de magnitud.
3. Juicio de expertos.
4. Estimación final.

8. Elaboración de Mapa descriptor.

5. Identificación de caletas.
6. Confección y aplicación de encuesta.
7. Elaboración de caracterización.

1. Ubicación de caletas.
2. Establecimiento de vínculos.
3. Realización e informes de 

observación participante. 6. Elaboración de mapa relacional.

4. Diseño y aplicación de entrevistas 
en profundidad.

5. Análisis e informe de 
significaciones.
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Ambas etapas fu e ron re a lizadas de manera

s i m u ltánea, cautelando la permanente re t ro a li-

mentación entre los equipos que coord i n a ron la

implementación de cada una de ellas. Estos

equipos estuvieron conformados por pro fe s i o n a l e s

del área de las ciencias sociales, con experiencia

en investigación social y en la temática de infa n c i a .

Las tareas que les correspondió desarro llar en

ambas fases fu e ro n :

1. Coordinación de la inve s t i g a c i ó n

2. Elaboración de Marco Te ó r i c o

3. Diseño de trabajo de campo

4. Coordinación de trabajo de campo

5. Procesamiento y análisis de info r m a c i ó n

6. Elaboración e informes de avance y final.

Como soporte fundamental de este proceso estuvo

el equipo de pro fesionales que desarro lló en el te-

r reno las distintas actividades y generó las condi-

ciones para la pro d u cción de la información pri-

maria y secundaria. Este equipo estuvo confo r m a-

do por pro fesionales de las ciencias sociales, re s i-

dentes en la región re s p e c t i va y con experiencia

s i g n if i c a t i va en la temática de niños de la calle. Las

t a reas que desarro lló este equipo fu e ro n :

1. Búsqueda de información secundaria regional y

estudios anteriores sobre la temática.

2. Acercamiento a los territorios en que se ubican

las caletas y toma de contactos con niños y

j ó ve n e s .

3. Entrevistas a informantes claves instit u c i o n a l e s .

4. Observación participante en el terreno de las

c a l e t a s .

5. Entrevistas a niños, niñas y adolescentes (apli-

cación de encuesta y entrevistas en pro fu n d i-

d a d ) .

6. Elaboración de informes de trabajo en terre n o.

El proceso desplegado presentó varios obstáculos

que debieron ser enfrentados y que incidieron de

alguna manera en la resolución final del estudio.

E n t re ellos es re l e vante mencionar:

• Respecto de las caletas en que viven los niños,

niñas y jóvenes, éstas mostra ron tener un alt o

n i vel de mov ilidad en el período en que se esta-

ba desarro llando el estudio. Entre los meses de

d i c i e m b re y fe b re ro, la mayor parte de ellas se

cambió de lugar, lo que coincidió con el comien-

zo de la aplicación de instrumentos. Por tal

razón, hubo que posponer esa etapa hasta abril

de 2003, lo que implicó una merma en los con-

tactos que inicialmente se habían tomado.

• En las regiones VIII y IX, por coy u n t u ras dive r-

sas, habían ocurrido hechos de re p resión signi-

f i c a t i vos contra niños, niñas y jóvenes de la

c a lle, por lo que las posibilidades de contactar-



les hacia el final del trabajo de campo del estu-

dio fu e ron muy bajas. Finalmente, en la VIII

Región se pudo concluir esta etapa sin mayo re s

c o n t ratiempos, no así en la IX, donde los nive l e s

de desconfianza de parte de los niños/as y

j ó venes impidió la generación de vínculos.

• Respecto de los informantes claves instit u-

cionales, en el proceso de elaboración de la esti-

mación de la población, una vez que ellos fu e ro n

e n t revistados se produjo una alta mov ilidad la-

b o ral, descendiendo la muestra de 40 a 20 pro-

fesionales. Esta situación complicó la apli c a c i ó n

del instrumento para la estimación, de igual

forma que el restringido acceso a internet y fa x

por parte de algunos pro fesionales. En menor

medida se plantearon problemas de tiempo

como argumento para no contestar la pauta

s o li c itada. 

También existieron condiciones que fa c ilit a ron el

d e s a r ro llo del estudio y los re s u ltados ob-

tenidos. Entre ellos se destacan:

• La experiencia previa del equipo de pro fe s i o n-

ales de las regiones permitió llegar a buenos

re s u ltados en la pro d u cción de información de la

i nvestigación. Esto, porque la población en estu-

dio presenta diversas características que desde

un inicio tienden a dif i c u ltar la generación de

vínculos, sin embarg o, las capacitaciones re a l-

izadas internamente en el equipo y sus pro p i a s

competencias posibilit a ron superar los obstácu-

los mencionados.

• Si bien la bibli o g rafía sobre esta temática es

escasa, se logró reunir un número importante

de investigaciones del país y de Latinoamérica lo

que, junto a bibli o g rafía de estudios re g i o n a l e s ,

p e r m itió una pro funda revisión de las orienta-

ciones conceptuales y hall a zgos de inve s t i g a-

ciones anteriore s .

• Se logró diseñar una metodología propia para la

e l a b o ración de la estimación final de la

población de niños/as de la calle. Este aspecto

es un fa c ilit a d o r, ya que se constituyó en un ha-

ll a zgo del pro c e s o, así como en un aporte para

n u e vos estudios que se re a licen en temáticas de

s i m ilar condición, es decir que no cuenten con

re g i s t ros sistemáticos y accesibles de la

población a que se re f i e re n .

Como se puede observa r, al finalizar este estu-

dio e informar lo re a li z a d o, la estrategia diseña-

da fue altamente pertinente, más aún si se con-

s i d e ra que se trató de la exploración de una

p roblemática social que no cuenta con mecanis-

mos de re g i s t ros -sistemáticos y adecuados- de

su existencia, así como que se presenta con

a ltos niveles de tra n s itoriedad temporal y mov i -

lidad territ o r i a l .


